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Presentación

La Universidad Autónoma de Chiapas se encuentra en un profundo proceso 
de reforma para lograr la excelencia académica. A partir de esta premisa, el 
rectorado 2018-2022 ha impulsado la revisión de sus documentos esenciales 
y, cuando ha sido necesario, se ha llevado a cabo su elaboración. El objetivo 
es establecer las bases teóricas y metodológicas de un proceso educativo 
que se dirija a formar a las y los ciudadanos que Chiapas necesita. 

Así, se ha realizado un proceso de reflexión con relación al modelo en 
el que debe sustentar su quehacer educativo, en el que hemos tomado en 
cuenta los esfuerzos previos, en el afán de hacer valer la más pura concep-
ción del lema que distingue a la Universidad “Por la conciencia de la necesi-
dad de servir”. 

Servir a una sociedad es, en consecuencia, el principio desde el que 
nuestra propuesta se construye, en la que incorporamos la evolución de la 
ciencia y la tecnología para llegar a la llamada sociedad del conocimiento y 
desde este contexto histórico buscar incrementar el potencial innovador de 
las funciones constitucionales de la universidad (crear conocimiento a través 
de la investigación, formar a las y los profesionales que Chiapas necesita y 
difundir orgullosamente nuestra herencia pluricultural) repensar la forma en 
cómo éstas, se implementan y desarrollan en el día a día, y la forma en cómo 
la Universidad puede trascender.

En este contexto, y como resultado del trabajo conjunto y colaborativo 
realizado entre la comunidad universitaria y los pares académicos de otras 
instituciones de educación superior, a continuación se presenta un documento 
integrado por dos apartados; el primero, aborda el Modelo Educativo, que a 
través de teorías y enfoques pedagógicos, describe el ideal educativo por al-
canzar; y, el segundo, el Modelo Académico, señala los modos de operar y lle-
var a la realidad el ideal educativo plasmado en el Modelo Educativo, mediante 
las directrices generales para desarrollar los planes y programas de estudio, así 
como las estrategias institucionales que acompañan su implementación. 
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El presente documento que integra el Modelo Educativo y Académi-
co de la UNACH constituye el referente académico que orienta el ser y el 
quehacer universitario, que solo cobra sentido en la medida en que todos los 
actores de la comunidad universitaria de manera articulada cumplen con la 
función que les corresponde.

POR LA CONCIENCIA DE LA NECESIDAD DE SERVIR

Dr. Carlos Faustino Natarén Nandayapa

Rector
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La Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH), como máxima casa de 
estudios del estado, tiene como razón de ser la formación integral de sus es-
tudiantes, como parte medular de su misión; para ello, plantea este Modelo 
Educativo y Académico, que constituye el documento rector que funda-
menta y orienta el ser y quehacer académico universitario.

El presente documento está constituido por cuatro capítulos; el primero 
consiste en un marco de referencia que describe el contexto de la educación 
superior a nivel global, así como los retos y demandas en los ámbitos nacio-
nal y estatal. El segundo, describe a la Universidad Autónoma de Chiapas en 
términos de su filosofía, sus funciones sustantivas y su situación actual, con 
base en información general que refleja la cobertura alcanzada, así como la 
trayectoria seguida para la construcción de un modelo educativo. El tercer 
apartado corresponde al Modelo Educativo, en el que se describen los fun-
damentos filosóficos, epistemológicos y psicopedagógicos, además de siete 
características que coadyuvan a la formación integral del estudiante como 
elemento central de este Modelo; asimismo, se describe el perfil ideal de los 
actores que intervienen en el proceso educativo. 

El cuarto apartado consiste en el Modelo Académico que describe la 
forma de hacer realidad los planteamientos del Modelo Educativo; es de-
cir, señala los requisitos, componentes y rutas metodológicas para el diseño 
y reestructuración de planes y programas de estudio, así como los niveles, 
áreas de formación, modalidades y opciones educativas, con el propósito 
de garantizar su implementación exitosa. Se consideran 16 estrategias que 
sirven de sustento para garantizar la operatividad del Modelo Académico, 
señalando los actores y la forma en cómo habrán de interrelacionarse para 
dar vida a cada una de las características que lo integran. 

El Modelo Educativo y Académico busca generar sinergias entre las es-
tructuras y los procesos académicos y administrativos, para mejorar la cali-
dad educativa, coadyuvar al cumplimiento de la misión y visión de la Univer-
sidad, así como para atender las necesidades que la sociedad actual requiere, 

Introducción
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enfocados en la formación integral de profesionales competentes, críticos, 
éticos, con conciencia ciudadana y socialmente responsables.

Figura 1. Esquema general del Modelo Educativo y Académico.

Fuente: Secretaría Académica
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El mundo actual se caracteriza por estar en una dinámica de cambios cons-
tantes, que obliga a las personas y organizaciones a desarrollar su capacidad 
de adaptación a la evolución de los saberes y de la tecnología, que sirven 
de fundamento para el desarrollo del conocimiento; desde este contexto, 
las Instituciones de Educación Superior (IES) tienen la gran responsabilidad 
de contribuir con la formación integral de profesionales y, para comprender 
esta responsabilidad e importancia que atañe a los esquemas, modelos y me-
todologías que sustentan la vida académica de estas instituciones, es nece-
sario conocer y considerar los diferentes marcos conceptuales que rigen a la 
sociedad del conocimiento en pleno siglo XXI.

Globalización y sociedad del conocimiento. Sus implicaciones en 
las instituciones de educación superior

Es evidente que los constantes cambios exigen redimensionar las necesida-
des del contexto para transitar de las posturas centradas en las caracterís-
ticas de lo individual y del contexto inmediato a una perspectiva global que 
redefine los procesos económicos, tecnológicos, sociales y culturales a es-
cala planetaria; por otra parte, generan una creciente comunicación e inter-
dependencia entre los distintos países del mundo unificando sus mercados, 
sociedades y culturas, a través de una serie de transformaciones sociales, 
económicas y políticas que les dan un carácter global; a este conjunto de 
cambios se le conoce como globalización (Aguilar Benítez, 2011).

La globalización se caracteriza por generar efectos diversos y contra-
dictorios como la heterogeneidad, la diversificación y el flujo acelerado de la 
información; lo que genera efectos negativos y positivos en el desarrollo de 
los países. Entre los efectos negativos, se destaca que este proceso no integra 
a todos los sectores sociales, lo cual propicia marginación, desigualdad social 
y económica. Mientras que entre los efectos positivos está la interconexión 
a través de medios como las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TIC), que rompen con las barreras geográficas y facilitan el acceso a 

1. Marco de referencia: la educación superior en la 
sociedad del conocimiento
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fuentes de información, la comunicación instantánea y la democratización 
del conocimiento. Otro efecto relevante de la globalización es que favorece 
los procesos de internacionalización, regionalización y mundialización como 
factores fundamentales que modulan las estrategias de investigación y ense-
ñanza superior (ANUIES, 2012).

En este entorno globalizado, las IES comparten conocimientos, finali-
dades e intereses entre sí; al mismo tiempo buscan conservar características 
propias y una identidad local, para constituirse en un espacio en el que con-
verjan las diferencias y las similitudes asumiendo el reto de respetar multicul-
turalidad y propiciar la diversidad con sumo respeto a los valores humanos.

En pleno siglo XXI se requiere que las personas sean capaces de ma-
nejar grandes cantidades de información, además de poder cambiar de ma-
nera constante sus formas de comprensión, debido “a la multiplicación de 
los marcos de acción que afectan la identidad propia, enfrentándola a cons-
tantes desafíos” (Barnett, 2002), signados por la incertidumbre, donde todo 
puede pasar en cualquier momento ante la presencia de diversos fenómenos 
cambiantes, a lo que Morin (1990) denominó el paradigma de la complejidad 
y que hoy en día sigue vigente. 

Las universidades tienen un papel decisivo en estos tiempos complejos, 
que va más allá de la generación y transmisión del conocimiento, esto es, 
promover la formación de seres humanos que, en medio de la incertidum-
bre, sepan vivir exitosamente como gestores del cambio, con visión ética y 
compromiso social.

En estos escenarios, pensar a las universidades implica nuevos valores 
epistémicos, entre ellos los que identifica Romero (2003) desde el pensa-
miento complejo:

• Conocer para hacer; es decir, combinar los conocimientos teóricos 
con los de la acción.

• Conocer para innovar; o lo que es igual, conocer para crear nuevos 
conocimientos más allá del saber técnico-aplicacionista.

• Conocer para repensar lo conocido o pensado; es decir, epistemo-
logizar el conocimiento, poner a prueba las categorías conceptuales 
con las que el científico o el tecnólogo trabajan, para hacer inteligible 
o manipulable la realidad de lo que se desea estudiar o sobre la que 
se desea intervenir (p. 2).
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La sociedad del siglo XXI está determinada por la búsqueda de nuevas 
formas de generar el conocimiento, transmitirlo, difundirlo, intercambiarlo 
y apropiarse de él (Monereo y Pozo, 2003), y exige que las personas en ge-
neral, y los profesionistas en particular, muestren actitudes de apertura a 
los cambios continuos; que desarrollen capacidades para absorber nuevas 
tecnologías y gestionar conocimientos de forma flexible y con base en cri-
terios fiables, compartidos y justificados, además de poseer un pensamiento 
complejo y científico (Rosario Muñoz y Marúm Espinosa, 2006).

La educación superior ha sido fuertemente cuestionada por la sociedad 
en su desempeño y resultados desde mediados del siglo XX, porque la sola 
generación, manejo y transmisión del conocimiento ha sido insuficiente para 
las exigencias de una sociedad cada vez más informada, con circunstancias y 
problemas inéditos, que reclama excelencia educativa, una mayor cobertu-
ra, pertinencia, equidad en el ingreso, permanencia y egreso, para asegurar 
la formación de profesionales capaces de incidir en el desarrollo social, eco-
nómico y cultural, en el ejercicio pleno y competente de su profesión en el 
mercado laboral.

Los nuevos escenarios demandan abordajes globales de las problemáti-
cas que afectan a las IES y su vinculación con la sociedad, y desde hace más 
de dos décadas la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), exhorta a las IES a enfrentar los retos de la 
sociedad del siglo XXI entre los que destacan (UNESCO, 1998):

• Asegurar y ampliar el acceso, la calidad y la equidad en la educación 
superior.

• Incluir la responsabilidad social como eje de articulación de las fun-
ciones sustantivas de docencia, investigación y extensión.

• Ponderar el desarrollo de competencias para el trabajo interdiscipli-
nar, el pensamiento crítico y la innovación.

• Favorecer la ciudadanía activa, los valores democráticos y la cultura 
de paz.

• Fortalecer la investigación y tratar de resolver problemas nodales 
de la sociedad actual, tales como el cambio climático, el desarrollo 
sustentable, la búsqueda de energías alternativas, el combate a la 
pobreza, la insuficiencia alimentaria, el mejoramiento a la salud, la 
vivienda y la educación.
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También señala que la nueva concepción que existe del conocimiento 
se enfoca en la participación de todos, a pesar de las diferencias y brechas 
existentes en cuanto al conocimiento científico y tecnológico, que da como 
resultado una brecha cognitiva que pone de manifiesto el gran potencial de 
exclusión al que se puede dar lugar si solo se promueve una “economía del 
conocimiento o sociedad de la información”; por lo que el enfoque debe es-
tar en la promoción de lo que llaman una nueva ética fundamentada en el 
aprovechamiento compartido y la cooperación, que dé como resultado, ase-
gurar el acceso universal al conocimiento como pilar que apoye la construc-
ción de una nueva sociedad (UNESCO, 2005).

Ante estos referentes, la UNACH se reconoce como parte del mundo 
globalizado y complejo, situada en la sociedad del conocimiento, y propone 
estrategias de intervención social desde lo local, para hacer frente a los pro-
blemas globales.

Retos y demandas de la educación superior en el contexto 
nacional y estatal

En los contextos nacional y estatal se observan importantes retos derivados 
del escenario internacional, considerando las características y necesidades 
específicas, lo que ha dado pauta a la búsqueda de la transformación de la 
educación superior que brinde respuestas a los escenarios globales y locales. 

Uno de estos retos es recuperar la diferencia como un valor; por lo que 
se vuelve indispensable que la educación superior trabaje en y para la diversi-
dad, lo que implica brindar atención a las interrelaciones étnicas, lingüísticas 
y culturales que caracterizan a México y especialmente a Chiapas. Desde 
esta perspectiva se desarrolla una ética incluyente y se reconoce a una so-
ciedad diversa que evoluciona hacia la interculturalidad. 

En relación con esto, en la cuadragésima octava reunión de la Conferen-
cia Internacional de Educación de la UNESCO se aborda la importancia de 
que la educación sea verdaderamente inclusiva, sin importar las diversidades 
sociales, culturales y de aprendizaje, recalcando la idea de que la educación 
inclusiva tiene por objeto “eliminar la exclusión social como consecuencia de 
actitudes y respuestas a la diversidad en términos de raza, clase social, ori-
gen étnico, religión, género y aptitudes”(UNESCO, 2008, p. 6); para ello, se 
requieren contextos que fomenten la cultura de colaboración y la resolución 
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de problemas, en la que tengan participación todos los actores sociales, sin 
perder de vista la universalización del conocimiento, que trae consigo la ne-
cesidad de realizar acciones para trabajar estrategias de integración intercul-
tural global, que deben ser abordadas desde la internacionalización.

En consonancia con estos planteamientos, en el estado de Chiapas, ca-
racterizado por una gran diversidad étnica, cultural, lingüística y biológica, 
se impulsa un enfoque de inclusión y pertinencia en la educación, para ga-
rantizar un sistema educativo de excelencia, en el que se incluya a todas las 
personas y nadie sea excluido por su género, religión, preferencia o condi-
ción social (Gobierno de Chiapas, 2019).

Otro referente importante para la educación superior en el país y en el 
estado, que demanda líneas de intervención, son los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) al año 2030, entendidos como ejes primordiales que guían el 
quehacer educativo de cualquier institución, los cuales tienen como finalidad: 

… garantizar una vida sostenible, pacífica, próspera y justa en la tierra 
para todos, ahora y en el futuro. Los objetivos abordan desafíos mundiales 
cruciales para la supervivencia de la humanidad; fijan los límites ambientales 
y los umbrales críticos para el uso de recursos naturales; y reconocen que 
la erradicación de la pobreza debe ir a la par de estrategias que fomenten el 
desarrollo económico. Hacen referencia a una serie de necesidades sociales, 
que incluyen educación, salud, protección social y oportunidades laborales, y 
a la vez el cambio climático y la protección del medio ambiente (UNESCO, 
2017, p. 6). 

México ha decidido alinear constructivamente sus políticas y planes de 
desarrollo a los postulados propuestos dentro del marco de los ODS, para el lo-
gro de la excelencia de su oferta educativa y, a la vez, contribuir con la Agenda 
2030 en su Objetivo 4: Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de 
calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos, específicamente considerando las siguientes líneas a lograr en el 2030:

• Asegurar el acceso igualitario a todos, mujeres y hombres, a una 
formación técnica, profesional y superior de excelencia, incluida la 
formación universitaria. 

• Aumentar sustancialmente el número de jóvenes y adultos que tie-
nen las competencias necesarias, en particular técnicas y profesio-
nales, para acceder al empleo y el emprendimiento. 
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• Garantizar que todos los estudiantes construyan los conocimientos 
teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sosteni-
ble y que adopten estilos de vida sostenibles, así como el respeto a 
los derechos humanos, la equidad entre los géneros, la promoción de 
una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía mundial y la valora-
ción de la diversidad cultural, entre otros (SEP, 2019). 

En Chiapas, uno de los estados que presenta mayor rezago económico 
y altos índices de pobreza, se considera fundamental la incorporación e im-
pulso de la ciencia, tecnología, innovación y comunicaciones en la dinámica 
de crecimiento de la sociedad, con la finalidad de alcanzar el progreso y de-
sarrollo sostenible, a través de la promoción de la inversión y la formación de 
recursos humanos de alto nivel (Gobierno de Chiapas, 2019).

En este sentido, las IES tienen un papel preponderante en la forma-
ción integral de profesionales competentes, con una fuerte identidad cultu-
ral, que preserven el medio ambiente y sus riquezas biológicas, a la vez que 
contribuyan a mejorar las condiciones de bienestar de la población, en un 
contexto que considere la interculturalidad, territorialidad, trabajo interdis-
ciplinario, derechos humanos, internacionalización de la educación superior 
y bienestar social (SEP, 2019). 

Asimismo, en el marco de la Nueva Escuela Mexicana, se establecen 
ejes formativos transversales que orientan el quehacer de las IES, para con-
tribuir a la educación integral de las mexicanas y mexicanos. De acuerdo con 
SEP (2019) estos ejes son:

• Cobertura con equidad. 
• Interculturalidad.
• Interdisciplinariedad. 
• Internacionalización solidaria. 
• Educación para la vida.
• Programas de estudios flexibles e integrales. 
• Enseñanzas pertinentes y en contextos reales. 
• Habilidades para la inclusión digital.
• Territorialidad. 
• Formación inclusiva. 
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• Equidad de género. 
• Conocimientos y valores sobre el medio ambiente. 
• Vinculación. 
• Rendición de cuentas.
• Problemas estructurales.
• Infraestructura física.

En el sistema educativo mexicano, especialmente desde la educación 
superior, se busca impulsar la investigación, ciencia y tecnología, así como 
garantizar empleo, educación, salud y bienestar mediante el cumplimiento 
del derecho de todos los jóvenes del país a la educación superior, como lo 
menciona el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 (Secretaría de Gober-
nación, 2019), pues por mandato constitucional el Estado mexicano debe 
garantizar a todos los habitantes del país una educación de calidad bajo los 
principios de laicidad, universalidad, gratuidad, obligatoriedad, igualdad y 
democracia; que desarrolle integralmente todas las facultades y capacidades 
del ser humano y que promueva logros intelectuales y afectivos fundamen-
tales para la vida en sociedad (SEP, 2019). 
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La UNACH, como máxima casa de estudios en el estado de Chiapas, cuen-
ta con una historia y tradición que se suma a las reformas de la educación su-
perior en el siglo XXI. Contar con un modelo educativo y académico implica 
considerar el contexto en el que está inmersa la Universidad para facilitar la 
construcción de propuestas innovadoras, ajustadas a la realidad y a las pro-
pias necesidades de la institución.

Situación de la Universidad

A más de 40 años de su fundación, la UNACH es la institución de educación 
superior con mayor cobertura en Chiapas; tiene una oferta de pregrado que 
cubre las principales áreas del conocimiento: educación; ingeniería, manu-
factura y construcción; ciencias sociales, administración; artes y humanida-
des; derecho; ciencias naturales, exactas y de la computación; agronomía y 
veterinaria, así como ciencias de la salud (INEGI, 2011).

De acuerdo con el documento 1er. Informe de actividades. Rectoría 2018-
2022 (UNACH, 2019a), para el ciclo escolar julio-diciembre de 2019 se con-
taba con una población escolar de 23,275 estudiantes de pregrado y posgra-
do, lo que representa cerca de 17.76% del total de la matrícula incorporada 
en alguna de las modalidades de nivel superior en el estado.

Al año 2019, la Universidad cuenta con 82 programas educativos de 
nivel licenciatura, 73 en modalidad escolarizada y 9 en no escolarizada; ade-
más, cuenta con 61 programas de posgrado, de los cuales 59 son escolari-
zados y 2 no escolarizados (los programas escolarizados se imparten en la 
opción presencial y los no escolarizados a distancia). Estos programas son 
implementados a través de 41 unidades académicas organizadas en 18 facul-
tades, 11 escuelas, 3 institutos, 7 centros universitarios y 2 coordinaciones.

La cobertura universitaria, tanto con programas educativos presenciales 
como a distancia, se ha extendido a 41 municipios: Tuxtla Gutiérrez, Tapachula, 
Arriaga, Tonalá, Catazajá, Pichucalco, Huehuetán, Comitán, Ocozocoautla, 
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Villaflores, Jaltenango, Cacahoatán, Suchiate, Mazatán, Villa Comaltitlán, 
Unión Juárez, Motozintla, Mapastepec, Pijijiapan, La Concordia, Villacor-
zo, Jiquipilas, Emiliano Zapata, Siltepec, Amatenango de la Frontera, La In-
dependencia, Las Margaritas, Altamirano, Chilón, Sitalá, Chanal, Tumbalá, 
Larráinzar, Soyaló, Copainalá, Tecpatán, Tapilula, Mitontic, San Cristóbal de 
las Casas, Tenejapa y Pueblo Nuevo Solistahuacán; lo que da presencia a la 
Universidad en las 15 regiones socioeconómicas de Chiapas (véase figura 2)1.

Figura 2. Presencia de la UNACH en el estado.

Fuente: Secretaría Académica

1 Elaborado por la Dirección General de Planeación de la UNACH.
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Para fortalecer lazos y continuar con la cobertura en el estado, la Uni-
versidad atiende las solicitudes de los diferentes municipios en cuanto a edu-
cación superior, a través de las firmas de convenios que se realizan de mane-
ra continua, y que permiten la instalación de Sedes Académicas a Distancia.

De acuerdo con los datos del Sistema Institucional de Seguimiento de 
Egresados (SISE), de 1981 a 2019 la Universidad ha formado en sus aulas a 
70,354 profesionistas de nivel licenciatura en diversas áreas del conocimien-
to, de los cuales el 57% están titulados (UNACH, 2019b).

Filosofía institucional

La UNACH define su Misión, Visión y Principios, en los que plasma sus 
valores, compromisos y aspiraciones institucionales, para guiar el quehacer 
universitario a través de sus funciones sustantivas y de apoyo; con la con-
ciencia de su cualidad de servicio y responsabilidad con la sociedad. 

Misión institucional

La Universidad Autónoma de Chiapas es una institución de educación su-
perior pública y autónoma, socialmente responsable y con vocación de ser-
vicio; que forma de manera integral a profesionales competentes, críticos, 
éticos, con conciencia ciudadana y ambiental. La UNACH genera, divulga y 
aplica el conocimiento científico, tecnológico y humanístico; difunde la cul-
tura y el arte, promueve el deporte y extiende sus servicios, vinculada con 
la sociedad en entornos locales, nacionales e internacionales; con personal 
calificado y programas educativos pertinentes y de calidad, para contribuir al 
desarrollo sustentable, al bienestar social, la cultura de paz, la democracia, la 
equidad y los derechos humanos.

Visión institucional

La Universidad Autónoma de Chiapas en el 2030, es una institución recono-
cida internacionalmente por el desempeño profesional y social de sus egresa-
dos; sus programas educativos pertinentes y acreditados; por los resultados 
de su actividad científica, humanística y tecnológica; su vinculación median-
te acciones de colaboración y cooperación con organizaciones de los secto-
res público, privado y social, con la guía del Modelo Educativo Institucional y 
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de una gestión transparente y efectiva, que impulsa el desarrollo de Chiapas 
y de México.

Principios y valores universitarios

La UNACH es una institución educativa fundamentada en principios y valo-
res declarados en concordancia con su misión y lema, mismos que se plasman 
en la Declaratoria de Principios y Valores de la Universidad, aprobada por el 
H. Consejo Universitario (UNACH, 2016, pp. 4-5), salvo el Principio de Au-
tonomía, que en este documento se apega a la fracción VII del artículo 3 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM, 2016).

Principio de Autonomía. Las universidades y las demás instituciones 
de educación superior a las que la ley otorgue autonomía, tendrán la facul-
tad y la responsabilidad de gobernarse a sí mismas; realizarán sus fines de 
educar, investigar y difundir la cultura de acuerdo con los principios de este 
artículo, respetando la libertad de cátedra e investigación y de libre examen 
y discusión de las ideas; determinarán sus planes y programas; fijarán los 
términos de ingreso, promoción y permanencia de su personal académico; y 
administrarán su patrimonio (CPEUM, 2016). 

En la UNACH, este principio evoca concepciones como autoconcien-
cia, autodeterminación e independencia. Valores que contiene: conciencia, 
independencia, gobernanza. 

Principio de Libertad. Es actuar bajo los dictados de la propia con-
ciencia, con respeto al marco legal, a los derechos de terceros y dignidad de 
la persona. Los universitarios, en sus actividades cotidianas, deben conducir-
se con libertad. Con este principio, se les reconoce la capacidad para decidir 
con responsabilidad, sin coacciones, sin ataduras, sin condicionamientos, sin 
dogmatismos, sustentados siempre en la razón que lleva a la verdad y al co-
nocimiento. Valores que contiene: libertad de expresión, libertad de cátedra 
e investigación.

Principio de Justicia. Es la voluntad y la determinación continua de 
otorgarle a cada quien lo que le corresponde, en un plano de equidad. Nues-
tra Universidad posee un marco jurídico que norma la conducta y las acti-
vidades que realizamos dentro de ella, pero que, además, busca en todos 
sus ordenamientos normativos alcanzar la justicia a los integrantes de su 
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comunidad universitaria. Valores que contiene: respeto, honestidad, solida-
ridad, subsidiariedad.

Principio de Equidad. Consiste en tratar a los integrantes de la co-
munidad universitaria de manera respetuosa, amena y sin discriminación de 
ningún tipo. 

La igualdad en las instituciones de educación superior es un ejercicio 
cotidiano y contempla de manera determinante la equidad entre hombre y 
mujer. La comunidad universitaria es un grupo de estudiantes, trabajadores 
y trabajadoras, profesores que ejercen sus actividades dentro de un marco 
de armonía y respeto institucional. Valores que contiene: respeto, observan-
cia de los derechos humanos, no discriminación.

Principio de Servicio. Son todas aquellas acciones que adoptamos 
de forma permanente, con la finalidad de beneficiar a nuestros semejantes. 

La Universidad se caracteriza por ser una comunidad humanística de-
dicada a las funciones académicas, de investigación, vinculación y extensión 
de la cultura y difusión del conocimiento; su cometido principal es la for-
mación integral del ser humano, además de la formación intelectual, el de-
sarrollo profesional, la mejora social y física. Valores que contiene: calidad, 
responsabilidad social, transparencia y rendición de cuentas.

La Universidad Autónoma de Chiapas, a lo largo de su historia, ha con-
solidado sus objetivos a través de sus diversos programas educativos, los 
cuales se sustentan en los valores éticos ya expuestos; por consiguiente, la 
autonomía, la libertad, la justicia, la equidad y el servicio son los principios 
que distinguen y enaltecen a nuestra casa de estudios.

Funciones sustantivas 

Las tres actividades primordiales de todas las IES son la docencia, investiga-
ción y extensión universitaria (Molina Roldán, 2015); funciones idóneas que 
atienden, por una parte, la formación integral de los estudiantes y, por otra, 
las demandas y necesidades de cada región. 

En este sentido, la Universidad mantiene una visión integral de sus fun-
ciones sustantivas, lo cual constituye una base sólida para que los plantea-
mientos del Modelo Educativo y Académico se realicen en plenitud y que 
éste se convierta en el eje orientador de la Universidad, con el cometido de 
formar profesionales de excelencia. 
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Las funciones sustantivas representan puntos de sinergia que permean en 
todas las actividades, para la consecución de las finalidades educativas, tanto al 
interior de la Universidad como en su relación con la sociedad (véase figura 3).

Figura 3. Funciones sustantivas de la Universidad.

Fuente: Secretaría Académica

Docencia

La docencia es una práctica creativa, compleja, mediada por la razón dialógica 
del pensar y construir conocimiento, que articula la enseñanza y el aprendi-
zaje. Su intencionalidad fundamental es propiciar aprendizajes individual y so-
cialmente significativos, para contribuir a la formación de profesionales com-
petentes en su campo disciplinar y su actuar ciudadano. La docencia, según 
Morán Oviedo (2004), constituye un espacio propicio para saber y saber pen-
sar, investigar y enseñar a pensar la realidad, en el que los sujetos que enseñan 
y los que aprenden interactúan con un objeto de conocimiento, develando así 
su propia lógica de construcción y transformándose mutuamente.

Esta función sustantiva involucra la interacción de diversos elemen-
tos, entre ellos: el currículo y sus contenidos; la relación pedagógica entre 
profesores, estudiantes y otras instancias académicas, en el marco de una 
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estructura y organización institucional, que requiere la participación de pro-
fesores, estudiantes, autoridades y personal administrativo. En este sentido, 
la docencia debe ser asumida como una tarea colectiva, que se concreta en 
la relación entre profesor y estudiante.

El ejercicio de la docencia requiere de una formación específica y de una 
actitud profesional en el más estricto de los sentidos (Morán Oviedo, 1995), 
que implique el dominio de la disciplina o área de conocimiento y las condicio-
nes pedagógicas y didácticas propias del proceso de enseñanza-aprendizaje, 
como condiciones para acompañar y compartir intereses con los estudiantes 
en lo disciplinario, profesional y su vinculación con la sociedad. Por su na-
turaleza, la docencia debe apoyarse en elementos de carácter instrumental 
que forman parte de la planeación del proceso educativo: sistemas de la ad-
ministración educativa y organización académica; procesos de investigación 
educativa; evaluación institucional y curricular; recursos físicos, materiales 
y económicos.

En la UNACH la docencia se articula formalmente con la investiga-
ción y la extensión, para facilitar a los estudiantes el reconocimiento de su 
contexto, a través de modelos y metodologías que le permitan interpretar 
la realidad, desde una perspectiva activa y responsable que fomente la inda-
gación de nuevos caminos para el mejoramiento sostenible de su entorno y 
la atención de problemas de una sociedad compleja y en constante cambio.

Investigación

La investigación es una función sustantiva de la Universidad. Houssay, des-
de 1941, señala que la investigación es la búsqueda continua de la verdad, 
porque las ciencias están en incesante progreso y perfeccionamiento. Este 
planteamiento, aún vigente, implica que la generación de conocimiento, la 
búsqueda de la innovación, la transferencia de tecnología y la formación de 
nuevas generaciones de científicos y tecnólogos, es parte de un compromiso 
social y del quehacer constante de las universidades. 

La generación de conocimiento relevante y pertinente en las distintas 
áreas disciplinares se articula con la docencia y la extensión, tanto para la 
formación de nuevos cuadros de profesionistas, científicos y tecnólogos, 
como para la atención a las problemáticas locales, regionales y nacionales, 
acorde con la vocación científica y humanística de las universidades. 
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En este sentido, Fabre Batista (2005) considera que las disciplinas ex-
presan la lógica interna de la ciencia que es un proceso constante de produc-
ción de conocimientos y de acercamiento continuo a la realidad; por ello no 
es posible que la docencia exista al margen de la investigación. 

La investigación no sólo es un componente del proceso de enseñanza y 
aprendizaje dirigido a desarrollar habilidades en los estudiantes, sino también 
contribuye a desarrollar métodos creativos que se identifican con la inves-
tigación científica, para descubrir nuevos contenidos y resolver problemas.

Por ello, la investigación, como una competencia prioritaria del universi-
tario, hace posible la comprensión de la realidad compleja y dinámica, carac-
terizada por múltiples fenómenos de interconexión e interdependencia, para 
generar conocimiento pertinente que permita atender las necesidades y retos 
del entorno. La labor de investigación exige un fuerte compromiso ético y 
académico con lo social; con el conocimiento y la innovación tecnológica ge-
nerada, para coadyuvar con el desarrollo integral de las personas y mejores 
condiciones de vida para la sociedad en su conjunto (Morán Oviedo, 2004).

Desde los planteamientos de Fabre Batista (2005), el papel social de la 
universidad consiste en formar un ambiente intelectual, crear y difundir los 
conocimientos, desarrollar habilidades de pensamiento y formar líderes que 
coadyuven al desarrollo del entorno. En este sentido, es necesario incorpo-
rar la capacidad creativa e innovadora del estudiante y pensar una investiga-
ción productiva y pertinente, especializada e informada; capaz de estar en 
diálogo entre las disciplinas y los campos problemáticos; con carácter inter y 
transdisciplinario, que trascienda las fronteras regionales para garantizar una 
incidencia eficaz en cada realidad social; y apoyándose en el hecho de que los 
estudiantes tienen acceso a una gran cantidad de información que les acerca 
el conocimiento existente y genera otros nuevos.

Hacer investigación también implica fortalecer el trabajo en redes, 
la vinculación con otros centros de investigación, el intercambio y diálogo 
constante que nutra el trabajo científico, tecnológico y humanístico que se 
realiza en el ámbito de las distintas disciplinas, ya sea a través de la investi-
gación básica o aplicada, para generar innovación y desarrollo de tecnología 
avanzada. En la UNACH, la investigación como función sustantiva es parte 
fundamental de la formación, que requiere ser integrada plenamente en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 
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El encuentro entre profesores y estudiantes implica vivir la universidad 
como un espacio trascendente que expande las fronteras de la ciencia y del 
pensamiento; que renueva el conocimiento para explicar, descubrir y com-
prender hechos reales que nos circunscriben (Guzmán Ibarra, 2013). Esto 
es, abrir en cada espacio de formación la discusión acerca de la investigación 
y echar mano de ella para generar conocimiento desde cada ámbito discipli-
nario y profesional, mediante el abordaje de problemáticas para contribuir al 
desarrollo de la ciencia y la sociedad.

Extensión

La extensión universitaria debe entenderse en articulación directa con la do-
cencia y la investigación, como la actividad que posibilita un intercambio 
continuo de conocimientos en la relación bidireccional entre la universidad 
y la sociedad (González Ortiz, 2011; Ortiz Riaga y Morales Rubiano, 2011). 
En este sentido, la extensión universitaria busca trascender las fronteras es-
colares para activar en los estudiantes una participación experiencial, crítica 
y reflexiva que los posicione en los contextos en los que habrán de desarro-
llarse de manera profesional y socialmente responsable.

Aunque hay autores que consideran y emplean el término extensión 
como sinónimo de vinculación universitaria (Campo Ríos y Sánchez Daza, 
2006; Gómez Carrasco et al., 2015), lo cierto es que este último, más que 
un concepto genérico, se define en términos de incorporación en una de las 
tres líneas en las que se constituye la extensión universitaria: la educación 
continua, la difusión cultural y la vinculación (Cano Menoni, 2014). Por esta 
razón, mientras que la extensión universitaria se encarga de intercambiar 
conocimientos entre las IES y la sociedad, la vinculación académica o uni-
versitaria se define como la serie de mecanismos y programas que permiten, 
precisamente, que la extensión logre dicho intercambio; es decir, la vincula-
ción funge como el principal mediador entre la formación integral del estu-
diante y la retribución que debe a la sociedad, en aras de ofrecer respuestas 
favorables a las demandas y necesidades presentes en la misma (Báez Villa-
real, 2009; Cano Menoni, 2014).

Interpretar la función de extensión en su sentido más amplio implica in-
teractuar con la sociedad en general, en todos sus sectores: públicos, privados 
y sociales; significa aportar a la riqueza cultural, al conocimiento científico y 
tecnológico, que en su conjunto contribuyen al desarrollo humano.
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Dado que Chiapas presenta altos índices de pobreza, rezago y margi-
nación, la Universidad reconoce el reto de contribuir a mejorar la calidad de 
vida en la entidad, a través de la función sustantiva de extensión universi-
taria, que permite expresar la responsabilidad social al ofrecer sus servicios, 
difundir la cultura y transferir la tecnología a la comunidad.

Trayectoria del Modelo Educativo de la UNACH

Al igual que la mayoría de las IES, la UNACH, desde su fundación en 1975, 
no contaba con un documento llamado modelo educativo, sino hasta el año 
2010. El documento central que orientaba el quehacer universitario era el 
proyecto académico del rector en funciones. Cada uno de los proyectos es-
tablecía la misión y visión de la Universidad, las políticas, estrategias y metas 
que se esperaba lograr en los cuatro años de gestión y orientaba el desarrollo 
institucional para la planeación estratégica de las funciones sustantivas de la 
Universidad, pero sin explicitar los principios filosóficos y pedagógicos que 
orientaban el ideal educativo a alcanzar: qué tipo de profesional se quiere 
formar, para qué, en qué sociedad, con qué modelo curricular, entre otros; 
esto es, tener una visión más amplia y conectada de las funciones sustanti-
vas y sus actores, con el tipo de sociedad que se desea construir, que va más 
allá del tiempo rectoral, pues implica cambios más profundos y de largo plazo 
en el devenir institucional.

En un recuento histórico de la Universidad no se encuentran plantea-
mientos explícitos del Modelo Educativo sino hasta el año 2002, en donde 
en el apartado V del proyecto académico de la gestión rectoral en función, 
se definieron como atributos una filosofía humanista, una concepción episte-
mológica del conocimiento constructivista, un enfoque pedagógico que arti-
cula las funciones sustantivas de docencia, investigación y extensión para la 
formación integral del estudiante. 

Más tarde, en el proyecto académico de la gestión 2006-2010, se con-
sideró el apartado Modelo Educativo, señalando lo siguiente:

El modelo educativo actual se centra en el aprendizaje y en la formación 
integral del estudiante. Se desea que el alumno disponga de las herramientas 
intelectuales que le permitan aprender de forma autónoma, autorregularse y 
organizarse tanto en su trabajo individual como grupal; con una alta autoes-
tima y auto concepto, capaz de buscar información, sistematizarla y transmi-
tirla, de autoevaluarse y tomar decisiones, es decir, que sea capaz de aprender 
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a aprender. En este sentido, se hace necesario que el docente universitario 
reconozca que la docencia es una actividad compleja y contextualizada, por 
lo que él debe ser un profesional reflexivo capaz de dar respuestas a las situa-
ciones ininteligibles y cambiantes; su práctica docente debe estar ubicada en 
el paradigma ecológico reconociendo además que él “aprende cuando ense-
ña”, en una relación dialéctica y dialógica con el estudiante (UNACH, 2007).

Para hacerlo viable, se definió una ruta de trabajo con la participación 
de las instancias centrales y las unidades académicas (facultades, escuelas, 
centros e instituto) de la Universidad, dando como resultado que en el año 
2010 se integrara la primera versión del Modelo Educativo de la UNACH 
(UNACH, 2010a); a partir de ahí, se generó toda una estrategia para su di-
fusión y gradual implantación, considerando foros, consultas universitarias, 
visitas a las diferentes unidades académicas, entre otros; pero sin que se 
lograra presentar ante el Consejo Universitario.

De manera paralela a lo anterior, y derivado de la creciente oferta edu-
cativa a distancia, se publicó el documento llamado Educación a Distancia. 
UNACH (UNACH, 2009), en el que se precisaron las particularidades de 
esta modalidad no escolarizada y se explicitaron los componentes y formas 
de operar de la educación a distancia, de la siguiente manera:

El Modelo educativo a distancia de la UNACH integra los principios rec-
tores del Modelo Educativo General de la Universidad Autónoma de Chiapas 
y las experiencias acumuladas a lo largo de dos años y medio de aplicación 
de la educación a distancia, por la Coordinación General Universidad Vir-
tual y las dependencias de educación superior. (...) es una estrategia creada 
para la formación integral de profesionales; privilegia el autoaprendizaje y la 
autoevaluación, a través de dos componentes: el uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación; y la aplicación de las Unidades de Vinculación 
Docente (UNACH, 2009, p. 11).

En el periodo rectoral 2010-2014 se refrendó la importancia de seguir 
con lo previsto en cuanto a la socialización e implantación del Modelo Edu-
cativo. En 2013 inició un proceso de actualización para incorporar nuevos 
elementos tanto conceptuales como operativos que se colocan en primer 
plano, como la relevancia de las tecnologías de la información y la comu-
nicación, internacionalización, gestión de la calidad, responsabilidad social 
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e innovación, por mencionar algunos, pero en especial, con la intención de 
replantear la articulación de las funciones sustantivas y agregar el apartado 
de Modelo Académico de manera explícita, ya que hasta ese momento solo 
existía el Modelo Educativo y un documento derivado del mismo, llamado 
Modelo Curricular, que describía el proceso de diseño, evaluación y rees-
tructuración de planes y programas de estudio.

Este proceso de actualización del Modelo Educativo y la formulación 
del Modelo Académico comprendió, entre otras actividades, tres foros de 
consulta regionales, un foro en línea y 10 reuniones de Dependencias de Ad-
ministración Central, en las que se dio la participación de toda la comunidad 
universitaria, conformada por estudiantes, profesores, autoridades acadé-
micas y personal administrativo. Esta primera etapa concluyó en diciembre 
de 2014.

En septiembre de 2016 se reiniciaron los trabajos de actualización y 
se conformó un documento de trabajo titulado Modelo Educativo y Mode-
lo Académico de la UNACH, producto de la participación colegiada de las 
Dependencias de Administración Central y de la consulta a la comunidad 
universitaria en las unidades académicas de la Universidad, quienes retro-
alimentaron el documento en su versión preliminar, a través de tres foros 
regionales. En 2017 se socializó el documento entre los directores de las 
unidades académicas y se turnó a la Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior (ANUIES), obteniendo observaciones 
que enriquecieron el contenido a la luz de la amplia experiencia de los miem-
bros de ese organismo.

En 2018 se realizaron tres talleres regionales en las ciudades de Tuxtla 
Gutiérrez, Tapachula y San Cristóbal, para la socialización y retroalimen-
tación del documento preliminar del documento del Modelo Educativo y 
Modelo Académico de la UNACH. En estos talleres participaron directo-
res, secretarios académicos y profesores de todas las unidades académicas 
de la Universidad. En estos talleres se aplicó la metodología denominada in 
a nutshell, que permite recopilar la opinión de los participantes en concep-
tos concretos. Además, se analizaron las observaciones que los organismos 
acreditadores han hecho a la Institución, para posteriormente recuperar, a 
través de una escala tipo Likert, las opiniones de los participantes con res-
pecto a dichas observaciones. 
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En el Proyecto Académico de la gestión rectoral 2018-2022 se explicita 
la necesidad de generar un modelo educativo y académico que coadyuve a 
garantizar la pertinencia y calidad de los programas educativos, además per-
mita ampliar la cobertura de atención de educación superior y contribuya a 
la “atención efectiva de los desafíos del rezago económico y social de nues-
tra entidad y en la generación de riqueza con sustentabilidad, generando 
egresados capaces y altamente competitivos que se sumen al fortalecimien-
to de los diferentes sectores sociales” (UNACH, 2019c, pp. 19-20). 

En 2019, derivado de los ejercicios anteriores, se recuperó la informa-
ción obtenida y se organizaron equipos de trabajo con la finalidad de incor-
porar las nuevas tendencias y políticas educativas internacionales, naciona-
les e institucionales para redefinir los elementos que deben guiar y articular 
el Modelo Educativo y Académico de la UNACH.

 La Universidad tiene la firme convicción de que el Modelo Educativo 
y Académico es una propuesta que requiere de la mejora continua, consi-
derando que la realidad es dinámica, cambiante y compleja; por ello debe 
quedar abierto al cambio con la clara idea de que permita visualizar “cómo 
queremos ser” y “cómo lo podremos lograr”.
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El Modelo Educativo es una visión sintética, fundamentada en distintas teo-
rías y enfoques que orientan a los actores del proceso de enseñanza-apren-
dizaje acerca del abordaje que habrá de darse en éste. Además, busca ser 
una guía de alto impacto para el mejoramiento de la formación. El Modelo 
Educativo orienta los esfuerzos de la comunidad universitaria, con base en 
su ideal educativo y la articulación de las funciones sustantivas de docencia, 
investigación y extensión; con el propósito de asegurar la continuidad de los 
procesos de transformación de los planes y programas de estudio basados en 
competencias, la resignificación del papel del profesor y del estudiante, que 
se concreten en prácticas educativas innovadoras, a fin de interiorizar los 
principios del paradigma educativo del siglo XXI.

Fundamentos

Los fundamentos filosóficos, epistemológicos y psicopedagógicos, que sus-
tentan el ideal educativo de la Universidad, se enfocan en la formación del 
ser humano y profesional; dan sentido a la construcción y socialización del 
conocimiento; orientan la vinculación con la sociedad global y local y permi-
ten concretar el posicionamiento educativo que guía la formación de profe-
sionales en distintos campos de conocimiento.

Filosóficos

La UNACH, como institución pública, laica y abierta a la libre expresión de 
las ideas, tiene como referente los principios éticos universales, por lo que 
es inclusiva y respetuosa de los diferentes puntos de vista, cosmovisiones y 
posiciones epistemológicas de los integrantes de la comunidad universitaria, 
en concordancia con los planteamientos de la UNESCO (Delors, 1996), que 
describen la importancia de que las universidades reconozcan su compro-
miso de pronunciarse con toda independencia y responsabilidad sobre los 

3. Modelo Educativo de la UNACH
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problemas éticos y sociales, como un espacio intelectual que la sociedad ne-
cesita para reflexionar, comprender y actuar sobre su realidad. 

En la Universidad se concibe al ser humano desde una perspectiva so-
ciohistórica, capaz de interpretar y dar sentido a su existencia, transformar 
tanto al entorno como a sí mismo, desarrollar su potencial, asumir una actitud 
crítica, valorar su diversidad y reconocer sus múltiples dimensiones: biológica, 
cognitiva, social, histórica, afectiva y axiológica, que le permiten vincularse 
con los objetos y procesos de su entorno material, cultural y ambiental. 

A partir de estos planteamientos, se asume que la educación universi-
taria es un espacio propicio para la formación humanista integral, que apunta 
al despliegue de una ciudadanía consciente y activa. En este sentido, autores 
como Husén (1997) y Nussbaum (2005) ofrecen la posibilidad de inferir que 
la ciudadanía tiene un sentido transformador y generador de oportunidades 
para el desarrollo personal y social de los individuos.

La UNESCO (2015) considera la educación como:
Un factor inclusivo y crucial para promover la democracia y los dere-

chos humanos y afianzar la ciudadanía mundial, la tolerancia y el compromiso 
cívico, así como el desarrollo sostenible. […] Es el medio más eficaz de lograr 
la igualdad entre hombres y mujeres, propiciar la plena participación social y 
política de las niñas y las mujeres y empoderarlas económicamente (p. 27).

Por su parte, Nussbaum (2005) señala que la ciudadanía establece vín-
culos “no sólo como ciudadanos pertenecientes a alguna región o grupo, sino 
también y, sobre todo, como seres humanos vinculados a los demás seres 
humanos por lazos de reconocimiento y mutua preocupación. El mundo a 
nuestro alrededor es ineludiblemente internacional” (p. 30).

Estas condiciones permiten al sujeto participar activamente en todos y 
cada uno de los acontecimientos que se le presenten a lo largo de la vida y 
comprometerse como un ciudadano del mundo.

Ante estos desafíos, la Universidad plantea una educación que promue-
ve el desarrollo del pensamiento crítico y creativo; atiende a la diversidad; 
establece el diálogo, la interacción y la participación grupal, el intercambio de 
ideas y puntos de vista, con la capacidad de integrar las distintas opiniones, 
aun cuando se disienta; en un entorno de respeto, tolerancia, colectivismo, 
ayuda mutua, humildad, solidaridad, cultura de diálogo, crítica y disposición 
al consenso, que es indispensable en este contexto de reconocimiento de la 
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otredad y que representa la esencia de la misión, visión, principios y valores 
universitarios institucionales.

Epistemológicos

La educación superior debe responder a las necesidades del entorno, por lo 
que se requieren sistemas educativos pertinentes y adaptables a los cambios 
constantes, que garanticen en los sujetos la adquisición de conocimientos y 
el desarrollo del pensamiento crítico y creativo, así como de habilidades para 
la colaboración (UNESCO, 2015). En este sentido, la UNACH coincide con 
la concepción de que el conocimiento se construye a partir de la relación 
dialógica entre la realidad externa y la aprehensión subjetiva por parte del 
sujeto, en un contexto sociopolítico, económico, cultural y bioantroposocial 
(Juárez y Comboni Salinas, 2012).

El ser humano del siglo XXI debe considerar que:
El conocimiento pertinente debe enfrentar la complejidad; complexus 

significa lo que está tejido en conjunto. En efecto, hay complejidad cuando 
son inseparables los elementos diferentes que constituyen un todo (como el 
económico, el político, el sociológico o psicológico, el afectivo, el mitológico) 
y que tienen un tejido interdependiente, interactivo e interretroactivo entre 
el objeto de conocimiento y su contexto, las partes y el todo, el todo y las par-
tes, las partes entre sí. Las complejidades, de hecho, la unión entre la unidad y 
la multiplicidad. Los desarrollos propios a nuestra era nos enfrentan cada vez 
más y de manera cada vez más ineluctable a los desafíos de la complejidad 
(Morin, 2003 p. 38).

A los fundamentos del Modelo Educativo se incorpora el constructivis-
mo, como marco explicativo de la construcción del conocimiento humano. 
Esta postura establece que el conocimiento no se recibe en forma pasiva, ni 
del mundo ni de nadie, sino que es procesado y construido activamente; en 
esta construcción social la función cognoscitiva está al servicio de las per-
sonas para que organicen su mundo experiencial a través del conocimiento. 
Esta postura es fundamentada en los planteamientos de diferentes autores, 
entre los que destacan Jean Piaget (1952), Lev Vygotsky (1978), David Au-
subel (1963) y Jerome Bruner (1960). 
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La construcción del conocimiento se realiza con los esquemas que la per-
sona posee de sus experiencias previas, sobre las cuales realiza nuevas cons-
trucciones mentales. En este sentido, se concibe al ser humano como episté-
mico por naturaleza, es decir, que construye conocimientos continuamente 
mediante la experiencia; es una construcción individual resultado del profundo 
cambio y organización de sus conocimientos en estructuras conceptuales y el 
uso de estrategias para adquirir, procesar y transformar información. En tér-
minos de la perspectiva sociocultural, este conjunto de elementos son herra-
mientas conceptuales que permiten transformar a los sujetos, en mediadores 
activos entre el mundo interno y el externo (véase figura 4).

Figura 4. Construcción del conocimiento significativo.

Fuente: Secretaría Académica

El desafío formativo de la Universidad consiste en que sus estudiantes 
trasciendan del plano del conocimiento cotidiano, derivado de la experiencia 
y de las creencias epistemológicas simples, a un pensamiento científico, sis-
témico y complejo, que modifique sus concepciones del conocimiento y de 
la forma de conocer, con miras a que cada sujeto autorregule su forma de 
aprender (Pintrich, 2003).

El avance hacia la construcción de conocimientos sistemáticos y cohe-
rentes requiere de procesos educativos situados en el pensamiento complejo, 
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analítico, crítico y autónomo que propicien el cambio conceptual. Dentro 
de los procesos más importantes para que este cambio epistemológico ocu-
rra se encuentran el reconocer, explicar, comprender y construir la realidad 
como multidimensional, dinámica, procesual, histórica y social, a partir del 
establecimiento de desafíos intelectuales y la promoción del interés por inda-
gar, con el fin de que el estudiante participe activamente en la construcción 
social del conocimiento.

Lo anterior requiere de situaciones problematizadoras contextualizadas, 
desde las cuales el estudiante puede construir, transferir y reconstruir el co-
nocimiento. Estos eventos o condiciones que desencadenan el desequilibrio 
de las estructuras previas de conocimiento, al relacionarse con información 
nueva o con situaciones inéditas que exigen una reorganización y asimilación 
por parte del sujeto, dan lugar a conocimientos nuevos y más amplios, profun-
dos y que alcanzan nuevamente el proceso de equilibrio cognitivo. Desde la 
epistemología genética de Piaget (1978) se le denomina conflictos cognitivos.

Desde esta postura, en la UNACH se plantea la formación de un pro-
fesional que vaya de la acción a la reflexión y de la reflexión a una nueva for-
ma de acción, tal y como lo establece Roig (2006); que sea capaz de tomar 
decisiones en contextos de incertidumbre a través de procesos colaborativos 
y dialógicos. Dicha formación se construye interdisciplinaria y transdiscipli-
nariamente, permitiendo al sujeto una visión estratégica para la solución de 
problemas concretos. En este sentido, Martínez Álvarez, Ortiz Hernández 
y González Mora, (2007) plantean la interdisciplina y la transdisciplina como 
la interacción entre diversas disciplinas con alto grado de cooperación y un 
objetivo común que favorece un lenguaje híbrido y una epistemología nueva.

Psicopedagógicos

El Modelo Educativo de la UNACH se caracteriza por adoptar un paradigma 
educativo centrado en el aprendizaje. Desde este paradigma, la concepción 
de aprendizaje refiere a un proceso de contraste, revisión y construcción 
de esquemas de conocimiento, que transforman las estructuras internas del 
individuo en lo cognitivo, afectivo y social, al establecer una relación direc-
ta con los contenidos, experiencias individuales y sociales, que les permi-
tan desarrollar plenamente sus competencias profesionales para entender y 
transformar el entorno en el que vive, listo para enfrentar los cambios y la 
complejidad de la sociedad, de manera responsable en diversos contextos.
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Esto implica el cambio de un paradigma centrado en la enseñanza y el 
papel del profesor como transmisor de conocimientos, a otro centrado en el 
proceso de aprendizaje, en el que el profesor, desde su función docente, es 
un mediador que promueve el desarrollo de competencias en los estudiantes. 

Desde estos planteamientos, el estudiante construye significados a tra-
vés de experiencias que tienen relevancia personal, tanto en contextos de 
educación formal como informal; como menciona Ausubel (1976), cuando el 
aprendizaje es relevante surge la intención deliberada de aprender a lo largo 
de la vida, para establecer relaciones sustantivas, no arbitrarias, entre lo que 
se aprende y lo que ya se conoce; además de integrar el nuevo contenido de 
aprendizaje en los esquemas de conocimiento de la realidad que ya se tiene 
(Piaget y Ausubel citados en Carrasco, 1997).

El Modelo Educativo considera la formación universitaria como la eta-
pa más viable para promover en el estudiante, de forma gradual, la capaci-
dad de aprender de manera autónoma y autorregulada que, desde la postura 
constructivista, se concibe como: 

Un proceso activo y constructivo mediante el cual los estudiantes es-
tablecen metas para su aprendizaje y luego tratan de regular y controlar su 
cognición, motivación y comportamiento, guiado y limitado por sus metas 
y las características del contexto en el medio ambiente. Estas actividades 
de autorregulación pueden mediar en las relaciones entre los individuos y el 
contexto (Daura Florencia, 2010, p. 453).

El estudiante pasa de ser un sujeto pasivo y receptor de información 
a uno capaz de transformar su conocimiento y realidad, independiente y 
autónomo, protagonista de su proceso de aprendizaje. Formar estudiantes 
capaces de aprender en forma autónoma debe ser uno de los objetivos más 
importantes de la educación superior, no sólo porque esta capacidad favo-
rece la obtención de un mejor rendimiento académico, sino también porque 
es necesaria para desenvolverse en el espacio profesional y para continuar 
desarrollando aprendizajes durante toda la vida.

La UNESCO (2015) plantea que la promoción del aprendizaje a lo largo 
de la vida es una de las metas de la educación, por lo que deben promoverse 
espacios para que tanto estudiantes como la sociedad en general cuenten 
con oportunidades para aprender y seguir aprendiendo, a través de modelos 
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flexibles de aprendizaje que consideren para ello estructuras formales y no 
formales, así como modalidades educativas escolarizadas y no escolarizadas. 

Por lo anteriormente señalado, se redimensiona el papel del profesor 
universitario desde su función docente, al situarlo ahora como mediador del 
aprendizaje y de ambientes adecuados para la construcción de aprendiza-
jes significativos, capaz de proporcionar el acompañamiento y el andamiaje 
oportuno al estudiante; es decir, que brinde situaciones de aprendizaje 
donde se encauce al estudiante desde un momento en que el profesor hace 
la mayor parte del trabajo hacia otro donde el estudiante se desenvuelve 
con mayor independencia. De ahí la importancia de que el profesor entrene 
las habilidades de autorregulación que les faciliten el aprendizaje personal 
y autónomo, como una estrategia para el éxito académico y profesional 
(Zimmerman, 2008). 

Así, la práctica docente debe generar innovaciones en el aula e influir 
positivamente en el estudiante, para que reconozca el valor de las situacio-
nes de aprendizaje presentadas y active procesos cognitivos básicos y supe-
riores para la construcción de conocimientos complejos a través del trabajo 
científico; con ello facilita la apropiación y reorganización de nuevos saberes, 
que promuevan la comprensión y transferencia para la resolución de situa-
ciones diversas.

Los fundamentos filosóficos, epistemológicos y psicopedagógicos son el 
sustento de los planes y programas de estudio de los distintos niveles, moda-
lidades y opciones. Para concretar lo señalado en estos fundamentos, el Mo-
delo Educativo considera como elemento central la formación integral del 
estudiante y siete características que se describen en los siguientes párrafos.

Elemento central: formación integral

La formación integral del estudiante es el elemento central del Modelo Edu-
cativo, pues el propósito fundamental de la Universidad es formar a seres hu-
manos íntegros, críticos, creativos, plenos y conscientes, que puedan ejercer 
su profesión de manera competente y responsable con la sociedad y el en-
torno. La formación integral se define como “un proceso de mediación cons-
tructiva e interdisciplinaria, que requiere que los diferentes componentes 
curriculares, se integren en un sentido convergente y aporten estrategias, 
métodos y técnicas que fortalezcan el desarrollo de competencias en los es-
tudiantes” (Marín-González, de Cabas, Cabas, y Paredes-Chacín, 2018).
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La formación integral implica reconocer al estudiante como una perso-
na conformada por múltiples dimensiones, que es necesario identificar para 
lograr su potenciación: cultural, ética, estética, de cuidado de la salud, ar-
tística, deportiva, cívica, humanística y, por supuesto, lo concerniente a los 
conocimientos propios de la profesión. En la UNACH se busca formar a 
los estudiantes en cada una de estas dimensiones, con la finalidad de incre-
mentar su capacidad de ser agentes activos y transformadores, deseosos 
de aprender durante toda la vida, capaces de enfrentar los retos del mundo 
cambiante, de comprenderlos y comprenderse, con recursos para conducir-
se como personas, ciudadanos y profesionales, que contribuyan al progreso 
y mejora de su entorno local y global, con responsabilidad social y bajo la 
premisa de principios y valores sólidos. 

La formación integral requiere de la articulación de las funciones sus-
tantivas y de la implementación de procesos formativos innovadores desde 
el currículo, desde la práctica docente y mediante actividades estimulantes 
orientadas a lograr el desarrollo del máximo potencial de los estudiantes. 

La UNACH concreta la formación integral en el currículo a través de 
programas educativos que promueven la construcción de competencias ge-
néricas, disciplinares y profesionales con el apoyo de diversas estrategias ins-
titucionales, para contribuir al perfil de egreso del estudiante.

Características 

El Modelo Educativo de la UNACH considera siete características que se 
convierten en elementos transversales inherentes a su intencionalidad edu-
cativa, que permean el quehacer universitario y que, de manera articulada, 
contribuyen al elemento central, es decir, a la formación integral del estu-
diante. Estas características son: 

• Centrado en el aprendizaje.
• Enfoque por competencias.
• Tecnologías del aprendizaje y el conocimiento.
• Flexibilidad.
• Responsabilidad Social Universitaria (RSU).
• Innovación.
• Internacionalización. 
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A continuación, se describe cada característica, para comprender su 
relación con el Modelo Educativo. 

Figura 5. Elemento central y características del Modelo Educativo.

Fuente: Secretaría Académica

Centrado en el aprendizaje

Desde esta perspectiva se reconoce al estudiante como protagonista y res-
ponsable de su aprendizaje, lo que implica su participación activa y conscien-
te para construir de forma autónoma y reflexiva, aprendizajes significativos, 
profundos, complejos y duraderos.

La educación centrada en el aprendizaje tiene como referente principal 
la concepción constructivista, que considera el aprendizaje como un proce-
so activo y consciente, cuya finalidad es la construcción de significados y la 
atribución de sentido a los contenidos y experiencias, por parte de la persona 
que aprende (SEP, 2012a).

El estudiante se transforma en un aprendiz estratégico que sabe cómo po-
tenciar sus capacidades y talentos, desarrolla capacidades para autoevaluar y 
autorregular su aprendizaje, para aprender de manera significativa y sistemática. 
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El paradigma centrado en el estudiante exige un nuevo rol al profesor 
como mediador; es decir, en términos de Vygotsky (1997), debe construir el 
andamiaje necesario para que el estudiante transite a niveles más elevados y 
complejos del conocimiento, en lo que el autor llama zona de desarrollo próxi-
mo, para convertirse en un aprendiz estratégico que sabe cómo potenciar 
sus capacidades y talentos.

Los planes de estudio diseñados desde esta perspectiva se orientan a la 
construcción de una trayectoria formativa pertinente para el logro del apren-
dizaje significativo. Se trata, como lo mencionan Pozo y Gómez Crespo 
(2006), de construir una cultura del aprendizaje en la denominada sociedad 
del conocimiento, que se sustenta en una forma distinta de relacionarse con 
éste, que surge como resultado de los cambios en las concepciones de ense-
ñanza y aprendizaje “tradicionales”, del paradigma centrado en el profesor y 
la enseñanza al centrado en el aprendizaje.

Formación por competencias

La formación por competencias se ha trasladado del ámbito laboral al edu-
cativo, con una transición que ha dotado de mayor riqueza y amplitud a este 
enfoque. Si bien las competencias se pueden considerar un concepto polisé-
mico por sus múltiples acepciones, se pueden definir en el ámbito educativo y 
especialmente en el nivel superior. De acuerdo con Roegiers (2007) las com-
petencias son el conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y valores 
que se movilizan, sitúan y aplican en una tarea profesional para enfrentarla 
de manera pertinente, creativa y eficaz en una situación determinada. Uno 
de los elementos centrales de este enfoque educativo es la oportunidad que 
brinda a los estudiantes para comprender y movilizar de manera integrada 
los conocimientos declarativos (conceptos, teorías, hechos y datos), los co-
nocimientos procedimentales (habilidades, aptitudes, el hacer, el aplicar), las 
actitudes y valores, que son necesarios para resolver situaciones complejas 
no sólo en el ámbito escolar, sino en la realidad a la que se enfrentarán en su 
vida profesional y personal. 

Es decir, la formación por competencias propicia que los estudiantes 
movilicen sus saberes en la institución escolar y fuera de ella, creando las 
condiciones para que se haga posible la transferencia de lo aprendido a nue-
vas situaciones y contextos. De esta manera, se responde a las necesidades 
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y problemáticas del mercado laboral, pero, además del entorno social, pues 
se procura que los profesionales incidan en la transformación de éste, con 
propuestas para su desarrollo sostenible, con responsabilidad, inclusión, 
equidad y ética. 

Para Perrenoud (2008) las competencias son capacidades para enfren-
tar eficazmente una familia de situaciones análogas, movilizando a concien-
cia y de manera rápida, pertinente y creativa, múltiples recursos cognitivos: 
saberes, aptitudes, informaciones, valores, actitudes, esquemas de percep-
ción, evaluación y razonamiento

En la UNACH se adopta el paradigma constructivista como base de 
la formación por competencias, asumiendo que este paradigma puede ser 
dinámico, con ampliaciones y matices propios de la complejidad de los pro-
cesos educativos y que en esencia plantea que:

El conocimiento no es el resultado de una mera copia de la realidad 
preexistente, sino de un proceso dinámico e interactivo a través del cual la 
información externa es interpretada y reinterpretada por la mente. En este 
proceso la mente va construyendo progresivamente modelos explicativos, 
cada vez más complejos y potentes, de manera que conocemos la realidad a 
través de los modelos que construimos ad hoc para explicarla. En un enfoque 
por competencias con base constructivista, hemos de tener en cuenta cuatro 
elementos centrales del proceso: el sujeto que aprende, el profesor que en-
seña, el contenido que se aprende y la finalidad del aprendizaje, que se cons-
tituyen así, en un todo indisociable a la hora de explicar y analizar el proceso 
de enseñanza y aprendizaje (Serrano y Pons Parra, 2011).

Es importante considerar que la formación por competencias es inte-
gradora debido a que recupera los saberes y los articula con la práctica. Los 
conocimientos teóricos constituyen un componente más, que es fundamen-
tal pero no exclusivo, y que, en conjunto con las habilidades, actitudes y 
valores, constituyen la competencia integrada. 

En la Universidad, la formación por competencias propicia que los es-
tudiantes movilicen sus saberes en la institución educativa y fuera de ella, 
creando las condiciones para que se haga posible la transferencia de lo apren-
dido a nuevas situaciones y contextos. 
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Tecnologías del aprendizaje y el conocimiento

La educación mediada por tecnologías se entiende como un proceso en el 
que se transfieren habilidades, conocimientos y métodos a la formación y 
al desarrollo profesional del estudiante, como un binomio educación-tecno-
logía, lo que aporta al desarrollo y facilita el acceso no sólo a las activida-
des de extensión de la Universidad sino también a experiencias regionales 
e internacionales, a la orientación y acompañamiento a lo largo de la vida, 
participación social en educación, evaluación, supervisión, investigación e 
innovación, como elementos articuladores del proceso formativo (Esteve y 
Gisbert, 2013). 

Desde la concepción de Granados Romero et al. (2014), las tecnologías 
del aprendizaje y el conocimiento (TAC) exploran el uso didáctico de las 
TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje para la construcción del cono-
cimiento, más allá de únicamente asegurar el dominio de una serie de herra-
mientas informáticas. Lo anterior exige a estudiantes y profesores desarro-
llar competencias digitales, entendidas como el conjunto de conocimientos, 
habilidades, actitudes y valores, en aspectos tecnológicos, informacionales, 
multimedia y comunicativos (Cela-Ranilla et al., 2017).

La incorporación de las TAC de manera transversal en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje incide favorablemente en la práctica educativa, en el 
desarrollo de competencias genéricas, disciplinares, profesionales y digitales, 
en la conexión de aprendizajes de distintos campos del conocimiento y en el 
aprendizaje autónomo. Las diversas posibilidades que ofrecen las TAC para 
innovar las prácticas educativas fortalecen la inclusión y suman a la demo-
cratización del conocimiento, al abrir oportunidades de acceso a la educa-
ción superior a grupos tradicionalmente no favorecidos. 

Las TAC que maximizan el potencial de las TIC como herramientas 
didácticas han aprovechado su evolución para diversificar las modalidades y 
opciones educativas, escolarizadas y no escolarizadas. Aprender y enseñar 
en este contexto propone diferentes modos de comunicación para acceder 
y transferir información, a través de diversos recursos que facilitan el apren-
dizaje. Incorporadas a las propuestas educativas, las tecnologías permiten a 
los integrantes de la comunidad universitaria relacionarse, informarse, estu-
diar, trabajar y comunicarse en diversos espacios presenciales y virtuales, de 
manera sincrónica y asincrónica. Esta posibilidad trasciende las fronteras del 
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aula y abre un abanico de opciones y espacios para la formación permanente, 
cada vez más necesarios en un mundo en constante cambio.

Flexibilidad

La flexibilidad supone el cumplimiento de un proceso complejo y gradual de 
incorporación de rasgos y elementos que otorgan mayor pertinencia y eficacia 
a los programas educativos, considerando las particularidades derivadas de los 
avances en las disciplinas, de los nuevos tipos de programas educativos, de los 
requerimientos de los actores del proceso formativo, así como de la vocación, 
la dinámica y las condiciones propias de cada institución (SEP, 2012b).

La flexibilidad se refleja principalmente en el currículo y puede en-
tenderse en diversos sentidos, entre los que destacan los desarrollados por 
Canudas (2017):

Flexibilidad en el tiempo: el propósito de este sentido de la flexibili-
dad es propiciar que el estudiante pueda cumplir con requisitos específicos, 
no con tiempos rígidos como un semestre o año escolar, de tal manera que 
el currículo y la formación universitaria respondan a la constante evolución 
de los campos tanto profesionales como disciplinarios, así como los avances 
científicos o tecnológicos que pueden determinar reorientaciones curricula-
res inmediatas.

Flexibilidad en la especialización: se refiere a la posibilidad curricu-
lar de generar, dentro de la trayectoria escolar, espacios de formación orien-
tados a una rama determinada de la profesión.

Flexibilidad en el acento: este sentido tiene como intencionalidad 
fundamental que el estudiante elija, según sus intereses, los cursos optativos 
que consoliden su perfil profesional, considerando los prerrequisitos y crédi-
tos académicos.

La flexibilidad es una característica que permite innovar la práctica edu-
cativa desde una perspectiva centrada en el aprendizaje y vinculada con las 
experiencias que ofrecen los distintos campos profesionales. La flexibilidad, 
desde la mirada institucional, crea las condiciones académicas y administra-
tivas necesarias que aseguren la calidad, equidad y mayor cobertura de su 
oferta educativa. Para ello, se requiere realizar un trabajo interinstitucional 
orientado a facilitar espacios de intercambio, movilidad para profesores y 
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estudiantes; convalidación de créditos académicos y homologación de pla-
nes de estudio, a partir de acuerdos y convenios de colaboración. 

Respecto al profesor, la flexibilidad consiste en realizar un trabajo de 
orientación y apoyo al estudiante, a través de la tutoría y diversas estrategias 
que favorezcan el aprendizaje autónomo. En este sentido, el profesor debe 
centrar su interés en formar integralmente al estudiante y guiarlo hacia la 
comprensión profunda de su futura profesión.

La flexibilidad, desde la mirada del estudiante, le brinda elementos para 
la toma de decisiones respecto a su proyecto formativo, en lo relativo a los 
tiempos, espacios, conocimientos, habilidades y experiencias, en función 
de sus intereses profesionales y personales, es decir, la flexibilidad le facilita 
construir una ruta de formación profesional (Díaz Villa, 2006).

En la UNACH, la flexibilidad en sus componentes curricular, académi-
ca y administrativa se plantea como una característica del funcionamiento, 
grado de apertura e innovación de los programas académicos, particular-
mente en los procesos de formación profesional y para la vida.

Responsabilidad Social Universitaria (RSU)

La responsabilidad social, de manera amplia, se define como:
Una estrategia de gerencia ética e inteligente de los impactos que gene-

ra la institución en su entorno humano, social y natural, en procura de bene-
ficios y de servir al mundo; y así mismo si la institución promueve un mejor 
desarrollo del entorno, ella misma se desarrolla mejor (Vallaeys, 2005, p. 3).

En el ámbito educativo, las IES deben asumir la Responsabilidad Social 
Universitaria (RSU) en la oferta de sus servicios educativos y la transfe-
rencia de conocimientos a la sociedad con base en principios éticos, buen 
gobierno y transparencia; para impulsar el respeto al medio ambiente, de-
sarrollo sostenible, fomento de la interculturalidad, perspectiva de género, 
equidad, inclusión y promoción de valores ciudadanos, atendiendo las con-
secuencias y los impactos derivados de sus decisiones y acciones. Esto exige 
a las universidades orientar sus actividades en coherencia con los postulados 
nacionales e internacionales, así como la legislación aplicable.

En la UNACH se busca que la RSU sea adoptada como parte de su 
cultura organizacional, mediante las funciones de docencia, investigación y 
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extensión; además de incidir en el cumplimiento de la Misión y la Visión, con 
apego a los principios y valores universitarios.

Un punto de concreción de la RSU desde la función de docencia debe 
estar en la formación integral de los estudiantes, a través de los planes y 
programas de estudio que integran metodologías, propuestas didácticas y 
temáticas orientadas a lograr profesionales socialmente responsables.

En la generación de nuevos conocimientos a través de la investiga-
ción se debe asegurar que sean conocimientos interdisciplinarios y con-
gruentes con el desarrollo humano sostenible y ético, tanto en el entorno 
local como global. 

Desde la función de extensión, la participación socialmente responsa-
ble de la Universidad incluye la integración de comunidades de aprendizaje 
para el desarrollo, en las que se beneficie a los estudiantes, profesores y al 
resto de actores externos con los que colabora o destinatarios finales de la 
acción social, así como la transferencia de conocimiento y tecnología a di-
versos sectores de la sociedad.

Innovación

Los cambios constantes en la sociedad influyen de manera notable en el 
desarrollo de las IES, por ello es necesario generar una cultura innovadora 
como signo de su capacidad para transformarse e influir, al mismo tiempo, en 
los cambios presentes y futuros. 

La innovación se define como un cambio que requiere de un grado con-
siderable de creatividad y constituye una ruptura relativamente profunda 
con la forma establecida de realizar las cosas, con lo que se genera una nueva 
capacidad. La innovación puede considerarse un sinónimo de producir, asi-
milar y explotar exitosamente algo nuevo, de manera que aporte soluciones 
inéditas a los problemas y permita responder a las necesidades de las perso-
nas y de la sociedad (Cilleruelo, 2007).

La innovación, en el contexto de la educación superior, representa un 
cambio que repercute en la práctica educativa (ANUIES, 2004; Murillo, 
2008) e implica la renovación de los procesos formativos que propicien la 
transformación de la práctica docente y la forma de aprender de los estu-
diantes, para responder con excelencia, pertinencia y efectividad, tanto a los 
problemas como a las necesidades de la sociedad.
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Las IES deben formar profesionales con capacidad creativa, emprende-
dora e investigativa, para generar y aplicar procesos innovadores en el saber 
de las ciencias, las humanidades, las artes y las tecnologías, que permitan 
difundir conocimiento, expresar ideas o desarrollos que resulten en un pro-
ducto, proceso o servicio, garantizado por la propiedad intelectual, y que 
pueda ser transferido a través de diferentes estrategias que posibiliten su 
aplicación, en un marco ético y de competitividad.

En la Universidad, la innovación se observa en el desarrollo de estrate-
gias para la implementación de programas educativos por competencias, en 
distintas modalidades y opciones, que incluye la incorporación de estrategias 
de formación dual, desde la cual se alterna el periodo de formación en el aula 
con el espacio de trabajo, para favorecer un equilibrio entre la formación 
teórica y la práctica. 

Asimismo, desde la innovación se pueden generar estrategias para ga-
rantizar el acceso a la educación superior de manera equitativa e inclusiva; 
incrementar y mejorar la cobertura y oferta educativa; así como aumentar 
el uso de las TAC para la construcción de conocimientos, habilidades, acti-
tudes y valores en el estudiante. 

Impulsar los procesos de innovación en la UNACH, a través del Mo-
delo Educativo, implica modificar los procesos educativos para impactar y 
transformar de manera favorable el entorno local y global.

Internacionalización

La internacionalización de la educación superior es un fenómeno amplio y 
multidimensional, impulsado por una combinación dinámica de factores polí-
ticos, económicos, socioculturales y académicos que involucran diversos ac-
tores, regiones, países e instituciones de acuerdo con el contexto particular; 
en la educación superior, la diversidad que implica la dimensión internacional 
supone considerar estrategias acordes al contexto específico. 

De acuerdo con Gacel Ávila (2013), la internacionalización puede en-
tenderse como el proceso que integra una dimensión global e intercultural 
de las IES en sus funciones sustantivas de docencia, investigación y exten-
sión, para lograr que los estudiantes adopten una perspectiva mundial de los 
problemas humanos, construyendo una conciencia universal de los valores 
de una ciudadanía plural y diversa, así como el desarrollo de la competencia 
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global, que consiste en potenciar las capacidades para desenvolverse en un 
mundo interdependiente y crecientemente interconectado por la tecnología.

La internacionalización de la educación superior se ha convertido en un 
proceso dinámico que se desarrolla en el escenario de la globalización, orien-
tado a generar conocimientos que trascienden fronteras en sus diferentes aris-
tas. Las demandas que la globalización impone a la educación superior exigen 
articular la internacionalización con las funciones sustantivas, para dinamizar 
e institucionalizar diversos procesos académicos y administrativos.

La internacionalización de la docencia requiere la consolidación de un 
currículo flexible, que facilite la oferta de programas de grado conjunto y 
doble grado con instituciones extranjeras y nacionales, el desarrollo de pro-
gramas educativos impartidos en idiomas extranjeros, la oferta de progra-
mas educativos a distancia para estudiantes extranjeros; la transferencia de 
créditos académicos y la innovación educativa con proyección internacional; 
el fortalecimiento de la acreditación de programas educativos con base en 
estándares internacionales; el estudio de otras culturas y lenguas; el perfil 
internacional del personal académico; experiencias internacionales y pro-
gramas de intercambio y cooperación de estudiantes, profesores y personal 
administrativo; promoción de experiencias interculturales e internaciona-
les, a través de la movilidad y estrategias de internacionalización en casa 
(UNACH, 2018).

Con respecto a la función sustantiva de investigación, la internacionali-
zación implica la movilidad internacional de investigadores; el fortalecimiento 
de la colaboración internacional para la investigación; el desarrollo de proyec-
tos conjuntos con universidades extranjeras; la obtención de financiamiento 
internacional para proyectos de investigación; la repatriación de investigado-
res; el intercambio de conocimientos e infraestructura para el desarrollo de 
la ciencia y la tecnología; el desarrollo de redes de colaboración académica, 
difusión y divulgación internacional del conocimiento, así como la prestación 
de servicios científicos y tecnológicos a clientes internacionales.

La internacionalización de la extensión universitaria incluye aspectos 
como la oferta de cursos, seminarios y diplomados abiertos al público ex-
tranjero; la organización de congresos y conferencias con participantes ex-
tranjeros; el desarrollo de actividades extracurriculares para estudiantes de 
intercambio; la realización de eventos culturales y deportivos internacionales 
y la prestación de servicios educativos al extranjero, entre otras actividades.
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La internacionalización incluye aspectos de gestión como las políticas 
institucionales, el marco normativo, las estructuras operativas, financiamien-
to, convenios suscritos con instituciones y organizaciones extranjeras, mem-
bresías en organizaciones de educación superior internacional; desarrollo de 
programas de hermanamiento; visibilidad internacional de la institución y 
perfil internacional de los funcionarios universitarios.

Actores principales

Los principales actores que se consideran en el Modelo Educativo son el es-
tudiante y el profesor, quienes interactúan de manera cercana en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, en una relación dialógica, horizontal y participa-
tiva mediada por el currículo y la tecnología, en la cual se construyen apren-
dizajes significativos y competencias. Para el logro de la formación integral 
de los estudiantes, además de estos actores centrales, también es impor-
tante el papel que desempeñan los directivos, personal administrativo y de 
apoyo, quienes, desde sus diversas funciones y ámbitos de acción, realizan 
un trabajo articulado y sinérgico. 

Estudiantes

El estudiante es el actor principal del proceso educativo en la UNACH, de 
quien se reconoce su diversidad cognitiva, cultural, social y de género, ade-
más de su carácter de sujeto activo, responsable de su aprendizaje y capaz 
de construir conocimientos, habilidades, actitudes y valores personales y 
profesionales. Además, el estudiante participa de forma activa en su forma-
ción; es autónomo, autorregulado, crítico, creativo, socialmente responsable 
y ético; interactúa en un contexto multicultural e intercultural para contri-
buir al desarrollo regional y nacional, así como para afrontar los retos y desa-
fíos globales que el siglo XXI le exigen. 

La UNACH promueve en todos sus perfiles de egreso competencias 
genéricas que se definen como la integración de conocimientos, habilidades, 
actitudes y valores que favorecen el desempeño autónomo del estudiante en 
áreas de formación académica, social, de identidad universitaria y para la vida. 
Esto en concordancia con los plantemientos de la UNESCO, que desde 1998 
recomienda a las instituciones asegurar que el currículo incluya este tipo de 
competencias que se distinguen por ser claves, transversales y transferibles. 
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Son claves porque representan recursos cognitivos aplicables a contex-
tos académicos, sin depender de alguna disciplina en particular, pero con-
tribuyen a la construcción de conocimientos y habilidades propias de las 
diversas disciplinas. Transversales porque coadyuvan en el desarrollo de la 
identidad personal y socioemocional del estudiante, al orientar su actuar en 
distintas situaciones a lo largo de la vida. Además, son transferibles porque 
impulsan, fortalecen y consolidan el desarrollo de competencias disciplina-
res, profesionales, entre otras.

En este sentido, la UNACH define siete dimensiones: digitales, cog-
nitivo-científicas, ciudadanas y éticas, comunicativas, socioafectivas, inter-
personales y personales, que agrupan 16 competencias genéricas que los es-
tudiantes deben desarrollar durante su trayectoria formativa (véase tabla 1). 

Tabla 1. Competencias genéricas del estudiante por dimensión.

Dimensión Competencias genéricas

Cognitivo-científicas

Piensa de forma crítica, creativa y autorregula sus procesos cognitivos y 
metacognitivos.
Aplica un pensamiento sistémico y complejo para la construcción de cono-
cimientos y toma de decisiones.
Plantea proyectos de investigación científica para generar nuevos conoci-
mientos.
Construye y transfiere conocimientos científicos, tecnológicos y humanísticos.
Participa y colabora en grupos multi e interdisciplinarios para la investiga-
ción de diversos objetos de estudio.

Ciudadanas y éticas

Formula propuestas y gestiona proyectos con una visión de sostenibilidad 
para la solución de problemas. 
Reconoce y aplica los valores y normas que rigen las acciones de la sociedad.
Trabaja de manera colaborativa y ética, considerando las acciones y necesi-
dades de los otros. 
Aprecia y valora el arte y la cultura en todas sus expresiones.
Se relaciona y colabora con otros en un marco de respeto a la diversidad e 
inclusión.

Comunicativas
Comunica ideas y argumentos de manera oral y escrita.
Se comunica de manera efectiva en español y en un segundo idioma.

Digitales 
Maneja tecnologías de la información y la comunicación para la gestión y 
construcción de conocimientos.
Gestiona información pertinente en contextos digitales. 

Socioafectivas
Actúa con empatía en su relación con otros.
Regula sus emociones de manera asertiva.
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Dimensión Competencias genéricas

Interpersonales Trabaja de forma autónoma y asume liderazgo colaborativo con diversos 
grupos.

Personales
Desarrolla una cultura de cuidado personal a través de hábitos de vida 
saludable.
Asume con liderazgo una actitud emprendedora.

Fuente: Secretaría Académica

El perfil de egreso de los estudiantes, además de las competencias ge-
néricas que constituyen el “saber ser y saber estar”, implica la formación en 
competencias disciplinares y profesionales; es decir, conocimientos y habili-
dades propios de un ámbito profesional que se reflejan en el “saber profesio-
nal” y en el “saber hacer” (Corominas Rovira, 2001).

Las competencias disciplinares se conciben como el conjunto de cono-
cimientos, habilidades, actitudes y valores inherentes a las disciplinas que 
convergen en un campo profesional determinado. Por su parte, las compe-
tencias profesionales representan los conocimientos, habilidades, actitudes 
y valores que el estudiante construye a lo largo de su trayectoria formativa 
y que moviliza, sitúa y aplica de manera pertinente, creativa y eficaz para 
resolver tareas específicas de un campo profesional. Este tipo de competen-
cias se apoyan de las certificaciones otorgadas por organismos nacionales e 
internacionales.

El perfil de egreso que contempla los tres tipos de competencias men-
cionados refleja la formación integral del estudiante, elemento central de 
este documento rector, que se alcanza a través de la implementación de los 
planes y programas de estudio, y con el acompañamiento de diversas estra-
tegias que surgen a partir de las siete características del Modelo Educativo.

Determinar el papel del estudiante desde la perspectiva de cada una 
de las siete características permite identificar cómo éstas contribuyen a su 
formación integral.

Centrado en el aprendizaje. El estudiante que participa en un pro-
ceso educativo centrado en el aprendizaje asume un rol como protagonista y 
responsable de su aprendizaje, por lo que participa activamente en las distin-
tas actividades escolares. Aprende a utilizar distintas estrategias y técnicas 
de aprendizaje tanto para el trabajo individual como grupal. Dialoga, partici-
pa, coopera y colabora con sus compañeros y profesores, para construir jun-
tos una comunidad de aprendizaje. Se compromete para aprender de forma 
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autónoma, así como potenciar sus capacidades y talentos a lo largo de la 
vida. Acude con su tutor asignado cuando requiere acompañamiento y guía 
en cada etapa de la trayectoria escolar, para fortalecer su formación integral. 

Formación por competencias. El estudiante que se forma bajo un 
enfoque por competencias desarrolla conocimientos, habilidades, actitudes 
y valores en cada una de sus experiencias de aprendizaje; se involucra en la 
realización de tareas complejas y resolución de problemas; integra y moviliza 
sus saberes para resolver situaciones cercanas a la realidad de su entorno, 
transfiriendo lo aprendido en la Universidad a diversos contextos del ámbito 
profesional y personal. 

Tecnologías del aprendizaje y el conocimiento (TAC). El estu-
diante participa en actividades diseñadas en sistemas de gestión del apren-
dizaje, maneja las tecnologías para la construcción del conocimiento y  el 
fortalecimiento de su proceso de aprendizaje, así como para la realización 
de actividades y prácticas escolares, que le permiten construir vínculos, 
trabajar colaborativamente en redes y establecer intercambios en entor-
nos en línea y virtuales durante su proceso formativo y su ejercicio laboral, 
para el fortalecimiento de competencias digitales y profesionales de mane-
ra ética y responsable, independientemente de la modalidad en la que se 
encuentre cursando sus estudios universitarios.

Flexibilidad. El estudiante universitario, desde la flexibilidad curricu-
lar, elige menor o mayor carga académica para su proyecto formativo en lo 
relativo a los tiempos, espacios, habilidades y experiencias, en función de sus 
intereses profesionales y personales. También elige unidades de competencia 
o asignaturas optativas y libres que fortalecen su perfil de egreso, conside-
rando los prerrequisitos y créditos académicos. Asimismo, tiene la opción 
de titularse de diversas formas, de libre tránsito y movilidad dentro de las 
distintas unidades académicas de la UNACH, que comparten el mismo plan 
de estudios, con base en los criterios establecidos. 

Responsabilidad Social Universitaria (RSU). El estudiante, a par-
tir de cada unidad de competencia o asignatura obligatoria, optativa y libre, 
de manera transversal, reflexiona sobre los retos y desafíos que se le pre-
sentan en los escenarios actuales, respecto al desarrollo económico, social, 
político y ambiental de manera sostenible, para tomar acciones con base 
en principios éticos, responsabilidad, equidad, respeto a los derechos huma-
nos, inclusión y diversidad cultural. Además, la RSU se aborda de manera 
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específica y focalizada desde una unidad de competencia o asignatura sello, 
pues se considera una característica fundamental que todo egresado de la 
Universidad debe poner en práctica en su vida profesional. El estudiante, 
durante su trayectoria formativa, construye el sentido de la RSU en las di-
versas actividades de aprendizaje que le permiten situarse en la realidad, a 
través de las prácticas profesionales, proyectos integradores, Unidades de 
Vinculación Docente (UVD), proyectos de investigación-acción y otros, es-
tablecidos en el currículo.

Innovación. El estudiante desarrolla su capacidad creativa, emprende-
dora e investigativa, al intercambiar experiencias de aprendizaje en espacios 
de colaboración, como son concursos de innovación e inventos científicos 
y tecnológicos, servicio social, prácticas profesionales y Unidades de Vin-
culación Docente (UVD). Además, a través de los Sistemas de Gestión del 
Aprendizaje, hace uso de las herramientas tecnológicas en su proceso edu-
cativo, que le ayudan a generar nuevas e innovadoras formas de interacción 
y comunicación con sus pares y profesores. 

Internacionalización. El estudiante universitario tiene la opción de 
realizar movilidad e intercambio académico por la flexibilidad curricular 
y los convenios establecidos con instituciones de educación superior na-
cionales e internacionales. Además, los procesos de internacionalización 
propician en el estudiante el dominio de una lengua extranjera y, al contar 
con experiencias interculturales internacionales, enriquece su formación 
personal, social y profesional, al mismo tiempo que fortalece sus compe-
tencias para un mundo globalizado. 

Profesores

El profesor como actor fundamental en el proceso educativo, desempeña las 
funciones de docencia, investigación y extensión. La función de docencia 
tiene especial relevancia, pues desde ella se establece el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje y se contribuye a la formación integral del estudiante. En 
la UNACH se define un posicionamiento respecto a las funciones y roles 
inherentes a la actividad del profesor que se describe a continuación:

La Universidad plantea tres funciones respecto al profesorado, que, ar-
ticuladas entre sí, contribuyen a mejorar la calidad del proceso de formación 
de profesionales, en los siguientes términos (véase figura 6):
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Figura 6. Funciones del profesor de la UNACH. 

Fuente: Secretaría Académica

Función docente

El profesor, desde su función docente, funge como mediador, facilitador, tu-
tor y asesor. Desde su rol de mediador y facilitador es un agente cultural que 
enseña en un contexto de prácticas y medios determinados; además, es un 
mediador entre el saber sociocultural y los procesos de construcción y apro-
piación de los conocimientos de los estudiantes (Hernández y García, 1997). 
Para ello, debe diseñar ambientes de aprendizaje enfocados en desarrollar las 
competencias establecidas en los planes y programas de estudio, con base en 
las características personales del estudiante y su contexto, el área disciplinar 
y los contenidos, la modalidad de estudio, los recursos e infraestructura aca-
démica y la pertinencia de escenarios de aprendizaje fuera del aula.

Desde su rol como tutor, el profesor participa activamente en el alcance 
de los objetivos formativos que van más allá de lo académico; es decir, con-
tribuye con la formación integral del estudiante en aspectos socioemociona-
les, afectivos y de cuidado de sí mismo. El tutor debe tener características 
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que le permitan un desempeño eficiente en la acción tutorial: las cualidades 
humanas (el ser), los conocimientos (el saber) y las habilidades técnicas (el 
hacer); capacitarse continuamente para la acción tutorial, especialmente en 
el manejo de técnicas grupales, la entrevista y el manejo de conflictos; ade-
más, debe conocer ampliamente la normatividad, los servicios de la Univer-
sidad, los planes y programas de estudio. 

El rol de asesor, dentro de la función docente, consiste en brindar ase-
soría permanente y especializada en materia de contenidos y áreas discipli-
narias. La asesoría se concibe como un proceso de apoyo a los estudiantes 
en busca de la mejora académica. Este acompañamiento puede ser realizado 
dentro o fuera del aula e involucra a uno o varios estudiantes. Entre sus prin-
cipales características destacan:

• Brindar acompañamiento académico a los estudiantes.
• Contribuir al desarrollo de competencias disciplinares y profesionales.
• Para brindar asesoría se requiere que el docente contemple tanto 

sus competencias psicopedagógicas como la experiencia en el ámbi-
to laboral del campo de conocimiento correspondiente.

En lo que corresponde a la función docente en la modalidad no escolari-
zada opción a distancia, en la UNACH se denomina asesor o facilitador en lí-
nea, también definido por diversos autores como tutor en línea. Para Valver-
de Berrosco y Garrido Arroyo (2005) la función del tutor en línea se concibe 
como la relación orientadora a uno o varios estudiantes para la comprensión 
de los contenidos, la interpretación de las descripciones procedimentales, el 
momento y la forma adecuada para la realización de trabajos, ejercicios o 
autoevaluaciones; en general, para la aclaración puntual y personalizada de 
cualquier tipo de duda.

En la UNACH se enfatiza en el fortalecimiento y consolidación de la 
función docente, pues es desde ella que se contribuye a la formación integral 
del estudiante, en la interacción directa que existe en el proceso de enseñan-
za y aprendizaje. 

En este sentido, se establece un perfil docente que parte de la competen-
cia clave de enseñar a pensar, de la cual se despliegan, a su vez, competencias 
generales y específicas. La competencia clave de enseñar a pensar se refiere 
a que el profesor, desde su función docente, al ser un mediador y facilitador 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, propone iniciativas para mejorar 
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en los estudiantes las habilidades de razonamiento, solución de problemas y 
toma de decisiones. Esto implica que el profesor sea capaz de potenciar las 
habilidades cognitivas, de aprendizaje, de pensamiento, de investigación y de 
expresión de sus estudiantes, al tiempo que desarrolla su labor tradicional de 
transmitir información (Hernández y García, 1997).

Las competencias propias de la función docente van desde la compren-
sión que tenga de diversas situaciones, la capacidad de crear e innovar, de in-
teractuar y relacionarse con otros, hasta el dominio disciplinar, conocimiento 
sobre estrategias y ambientes de aprendizaje, métodos de evaluación, pla-
neación didáctica, entre otros. Las competencias generales son inherentes al 
tipo de ser humano que se desea formar, como la conciencia de ciudadanía, 
valores éticos y el compromiso con la sociedad a la que pertenece. Las com-
petencias específicas se refieren a los conocimientos y habilidades propios 
de la práctica docente, desde el diseño de secuencias didácticas, evaluación 
por competencias, manejo de estrategias didácticas que promuevan la for-
mación del estudiante estratégico y tutoría, entre otras.

Las competencias docentes generales y específicas se despliegan, a su 
vez, en atributos que se presentan a continuación (véanse tablas 2 y 3).

Tabla 2. Atributos de las competencias generales de los docentes.

Competencias generales Atributos

Construye ambientes enmarca-
dos en el campo profesional, la 
ética, el respeto a la diversidad y 
el desarrollo socioafectivo de los 
estudiantes

Promueve en los estudiantes procesos de autoconocimiento y 
valoración de sí mismos.

Fomenta prácticas de inclusión, valoración y respeto a la diver-
sidad de todo tipo, entre sus compañeros de trabajo y estudian-
tes.

Promueve el respeto a través de normas de trabajo y propicia 
que los estudiantes expresen sus opiniones.

Valora la herencia histórica y cultural de los pueblos y lo fomen-
ta en los estudiantes.

Favorece el fortalecimiento y construcción de una conciencia 
social, ecológica, cívica y ética en los estudiantes.

Propicia la integración armónica de los estudiantes y los orienta 
al logro de sus objetivos individuales y grupales.
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Competencias generales Atributos

Desarrolla habilidades cognitivas y 
metacognitivas en los estudiantes

Analiza y reflexiona sobre el proceso de construcción del apren-
dizaje de los estudiantes y de sí mismo.

 Muestra capacidad autocrítica y analiza sus áreas de oportuni-
dad de mejora en la práctica cotidiana, tanto en lo profesional 
como en lo personal.

Promueve en los estudiantes la reflexión, autonomía y el pen-
samiento crítico, a partir de tareas complejas y los contenidos u 
objetos de aprendizaje.

Domina el proceso comunicativo 
de manera oral y escrita, apoyán-
dose en el pensamiento crítico y 
creativo

Se expresa de manera oral y escrita con claridad y congruencia, 
con lo que logra transmitir sus ideas a compañeros docentes y 
estudiantes.

Comprende el significado de las ideas relevantes de un texto y 
lo relaciona con sus conocimientos previos.

Resuelve problemas y toma de-
cisiones desde una perspectiva 
creativa e innovadora

Analiza las necesidades reales del contexto y colabora con sus 
estudiantes y compañeros docentes en la construcción de pro-
yectos sociales y sostenibles.

Participa de manera creativa e innovadora en la mejora de los 
procesos institucionales y apoya en proyectos de mejora conti-
nua de las unidades académicas.

Domina un segundo idioma, 
considerando la exigencia de la 
disciplina

Utiliza textos y referencias bibliográficas en un idioma distinto al 
español, con énfasis en el inglés, como material didáctico bási-
co, y promueve su uso entre los estudiantes, para la construc-
ción de conocimientos significativos.

Aplica tecnologías de la infor-
mación y la comunicación en su 
práctica cotidiana y desarrolla re-
cursos didácticos a partir de ellas

Aplica las tecnologías de la información y la comunicación en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Promueve el uso de las TIC en sus estudiantes para la construc-
ción de conocimiento.

Utiliza las tecnologías de la información y la comunicación para 
generar espacios de aprendizaje presenciales y no presenciales.

Fuente: Secretaría Académica

Tabla 3. Atributos de las competencias específicas de los docentes.

Competencias especícicas Atributos

1) Domina la disciplina y su 
articulación con el campo pro-
fesional

Estructura los saberes teóricos y metodológicos de las disciplinas 
que imparte.

Relaciona, valora y explica los saberes de su disciplina con otros 
campos de conocimiento y la práctica profesional, para facilitar 
experiencias de aprendizaje significativo en los estudiantes.

Promueve en los estudiantes la reflexión sobre los conocimientos 
construidos y su aplicación en el ámbito profesional.
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Competencias especícicas Atributos

2) Planifica el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje

Analiza y retroalimenta el programa de estudio de la asignatura o 
unidad de competencia que imparte e investiga continuamente 
sobre el tema para mantenerse actualizado. 

Realiza un diagnóstico del contexto del grupo-clase y estructura 
tareas complejas para facilitar el desarrollo de competencias en los 
estudiantes. 

Analiza y prepara los ambientes de aprendizaje acordes con las 
competencias a desarrollar en los estudiantes.

Diseña y estructura su planeación y secuencias didácticas de ma-
nera interdisciplinaria.

3) Utiliza estrategias, técnicas y 
métodos didácticos pertinen-
tes e innovadores

Analiza el contexto, contenidos y competencias a desarrollar, para 
utilizar las estrategias y técnicas adecuadas, así como seleccionar los 
materiales didácticos que favorezcan aprendizajes significativos.

Utiliza y diseña los materiales y recursos didácticos acordes con las 
estrategias seleccionadas y las competencias a desarrollar.

4) Diseña e implementa estrate-
gias e instrumentos de evalua-
ción y retroalimentación de los 
aprendizajes

Establece con el grupo de estudiantes los criterios y mecanismos 
de evaluación, de acuerdo con las competencias a desarrollar y los 
contenidos a revisar.

Utiliza estrategias y tipos de evaluación de acuerdo con la discipli-
na y las competencias a desarrollar.

Utiliza los distintos momentos de la evaluación, como una fuente de 
retroalimentación para los estudiantes y para su práctica docente.

Retroalimenta a cada uno de los estudiantes sobre su proceso de 
aprendizaje de manera clara y formativa.

Fomenta la autoevaluación en los estudiantes.

Genera un ambiente de colaboración y cooperación entre los estu-
diantes, que les permita coevaluarse y construir comunidades de 
aprendizaje.

Autoevalúa su práctica educativa y participa en procesos de coe-
valuación o evaluación de pares, para mejorar su práctica con base 
en la retroalimentación entre compañeros.

5) Promueve y tutoriza la tra-
yectoria formativa para el desa-
rrollo integral del estudiante

Realiza un plan de acción tutorial en conjunto con sus compañeros 
docentes, que contemple necesidades escolares y personales, así 
como características de los estudiantes, orientado a alcanzar un 
mejor aprendizaje y desempeño académico.

Tutoriza y acompaña al estudiante en diversas modalidades, tanto 
individual como grupalmente, de manera presencial o virtual, a tra-
vés de diversas herramientas y en diferentes espacios.

6) Investiga sobre su práctica 
docente para evaluarla

Investiga sobre su práctica docente con el propósito de mejorar 
personal y profesionalmente, así como conocer la realidad educa-
tiva que le permita contextualizar su práctica. 

Fuente: Secretaría Académica
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Definir el perfil docente del profesor de la UNACH, con las competen-
cias que lo conforman, permite identificarlo como el profesional que media 
entre la cultura y el estudiante; que basa su actividad docente en la planea-
ción de la misma; que alinea los propósitos de aprendizaje con las estrategias 
adecuadas; que genera ambientes propicios para el aprendizaje; que evalúa 
con base en criterios e indicadores definidos con el uso de instrumentos, 
recursos y materiales que enriquecen la experiencia de construcción de los 
saberes, en un espacio de convivencia horizontal, caracterizado por el respe-
to, la autonomía, la retroalimentación, la autorregulación y la colaboración 
intencionada de los estudiantes. 

Función investigador

El profesor asume una actitud investigadora sobre su práctica docente y 
muestra disposición para valorar con sentido crítico y sistemático su activi-
dad, considerando las múltiples circunstancias que se dan en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, lo que le permite afianzar, desarrollar o modificar su 
conocimiento profesional.

Además, dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, desde su fun-
ción de investigador, el profesor fomenta la vocación científica de los estu-
diantes; les facilita el acceso a la información científica y los involucra en la 
transferencia de tecnologías. Desde esta función, el profesor también rea-
liza trabajo colegiado con sus pares de la Universidad y colabora en redes 
con profesores de otras IES nacionales e internacionales, en el desarrollo 
de eventos académicos y proyectos de investigación conjuntos, así como su 
divulgación. También establece las líneas de generación y aplicación del co-
nocimiento que se cultivan en el seno de los cuerpos académicos.

Función extensionista

El profesor, al ser extensionista, contribuye a la formación sociohumanista, 
la consolidación de la identidad cultural y la formación de valores éticos y 
morales que conducen al mejoramiento de la calidad de vida de toda la co-
munidad, con énfasis en la preparación de los futuros profesionales con la 
característica de ser socialmente responsables. La extensión constituye la 
vía para el establecimiento de sólidos vínculos entre la comunidad universi-
taria y la sociedad.
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En particular, en la UNACH existe una herramienta didáctica alter-
nativa denominada Unidades de Vinculación Docente (UVD), que se utiliza 
para establecer un vínculo concreto con el campo profesional y la socie-
dad. La UVD se concibe como un instrumento de aprendizaje flexible, que 
permite articular los contenidos temáticos de los planes de estudio con las 
problemáticas del desarrollo económico, social y cultural para enriquecer el 
currículo e impactar en los fenómenos sociales al dinamizar las funciones 
sustantivas de docencia, investigación y extensión (Estrada Arévalo, 2007).

En la UVD se concreta la articulación de la teoría con la práctica, toda 
vez que, en su diseño, implementación y evaluación, tanto profesores como 
estudiantes caracterizan la problemática del entorno local y global en térmi-
nos científicos.

El profesor, principalmente desde su función docente, fortalece sus 
competencias y resignifica su rol para reflejar en su práctica el firme propósi-
to de contribuir a la formación integral de los estudiantes, en trabajo conjun-
to con sus compañeros profesores y con los directivos, con base en las siete 
características del Modelo Educativo, alineadas con la filosofía institucional 
y con las dos funciones sustantivas restantes de investigación y extensión.

Centrado en el aprendizaje. El profesor desarrolla competencias 
propias de la función docente y se certifica en ellas, con la finalidad de plani-
ficar e implementar didácticamente la unidad de competencia o asignatura 
que imparte, considerando al estudiante como el actor principal del proceso 
formativo. En función de los propósitos de aprendizaje y de las necesidades 
de los estudiantes, realiza la selección de contenidos, estrategias, materiales 
y recursos didácticos. 

El profesor, desde su función docente, utiliza estrategias didácticas 
que facilitan el papel activo del estudiante en el proceso y su implicación en 
las actividades; evalúa los aprendizajes con un enfoque formativo y genera 
ambientes propicios para el aprendizaje que enriquecen la experiencia de 
construcción de los conocimientos en un espacio de convivencia horizontal, 
caracterizado por el respeto, la autonomía, la retroalimentación, la auto-
rregulación y la colaboración intencionada de los estudiantes. Su función 
docente centrada en el aprendizaje también implica brindar al estudiante, 
mediante la tutoría, un acompañamiento durante la trayectoria escolar de 
acuerdo con sus necesidades y condiciones particulares, que van más allá de 
lo estrictamente académico, para contribuir a su formación integral.
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Formación por competencias. El profesor, desde su función docente, 
implementa los planes de estudio diseñados por competencias, para lo cual 
estructura situaciones y tareas complejas, interesantes y significativas para los 
estudiantes, lo más cercanas a la realidad que enfrentarán, que les permitan 
integrar y movilizar conocimientos, habilidades, actitudes y valores, en torno a 
la solución de dicha tarea o situación. Estas actividades se concretan a través 
de prácticas profesionales, UVD y proyectos integradores, a través de la apli-
cación de metodologías de acuerdo con la educación por competencias, entre 
las que destacan el aprendizaje basado en problemas, aprendizaje basado en 
proyectos, método de casos y aprendizaje basado en retos.

Tecnologías del aprendizaje y el conocimiento (TAC). El profesor, 
desde su función docente, desarrolla competencias digitales y se certifica 
en ellas, con la finalidad de utilizar herramientas tecnológicas en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, para proponer e implementar tareas y situacio-
nes complejas en un entorno digital; además de investigar, consultar, crear, 
compartir y recibir información, para gestionar y facilitar en los estudiantes 
la construcción de conocimientos útiles, profundos, duraderos e incluso in-
novadores. Habilitarse en competencias digitales permite al profesor elabo-
rar recursos didácticos con el uso de dispositivos tecnológicos diversos; así 
como incorporar estrategias o métodos innovadores en el proceso formati-
vo, por ejemplo: el Aula Invertida y el Aprendizaje Móvil, que favorecen la 
potenciación del aprendizaje y la construcción de competencias en redes de 
colaboración; a la par que los estudiantes desarrollan competencias digitales 
y se favorece su autonomía, como competencia genérica imprescindible en 
el siglo XXI, para continuar aprendiendo a lo largo de la vida. 

Flexibilidad. El profesor, desde su función docente, flexibiliza la re-
lación de aprendizaje y enseñanza a partir del uso de estrategias didácti-
cas que atiendan la diversidad existente entre los estudiantes; para lograrlo 
considera características, necesidades, estilos y patrones de aprendizaje. El 
docente flexibiliza también la evaluación de los aprendizajes con la aplica-
ción de instrumentos y métodos diversificados, así como diferentes tipos de 
evaluación dependiendo del agente que la realiza y el momento del proceso 
de aprendizaje y enseñanza. Asimismo, existe flexibilidad en las funciones 
que el profesor desarrolla y asume, con énfasis en docencia, investigación o 
extensión, de acuerdo con sus competencias y trayectoria académica. 

Responsabilidad Social Universitaria (RSU). El profesor, desde su 
función docente, promueve la RSU en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
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como una política ética inherente a la praxis de los futuros profesionales 
de la UNACH. Desde el currículo, se ofrece una unidad de competencia o 
asignatura sello orientada al fortalecimiento de la RSU en los estudiantes; 
pero, además, desde las diferentes unidades de competencia o asignaturas, 
el profesor procura la puesta en práctica de sus preceptos, que se refleja en 
el tipo de relación pedagógica que establece con los estudiantes, de forma 
dialógica, horizontal y simétrica, constituyendo una comunidad de aprendi-
zaje; también favorece la construcción de conocimientos socialmente útiles 
a través de estrategias como la investigación-acción; asimismo, fomenta en 
los estudiantes la reflexión respecto a la puesta en práctica de la profesión y 
su impacto en la sociedad, en el desarrollo sostenible, diversidad, equidad, 
inclusión y derechos humanos, para impulsar su participación decidida en la 
solución de problemáticas y en la transformación de la sociedad en términos 
de justicia, equidad y bienestar común.

Innovación. El profesor, desde su función docente, innova en las me-
todologías y materiales didácticos que utiliza, en consonancia con la diver-
sidad existente en los grupos de estudiantes en cuanto a características, in-
tereses y necesidades educativas especiales, con apoyo de las tecnologías 
de la información y la comunicación. A través de sistemas de gestión del 
aprendizaje, impulsa estrategias que articulan elementos didácticos tanto en 
entornos presenciales como virtuales, que facilitan el aprendizaje autónomo, 
conformación de redes de colaboración, la consolidación del aprendizaje y 
construcción de competencias. Incorporar las TIC en el proceso formativo 
conlleva importantes elementos innovadores, como facilitar el aprendizaje 
ubicuo, personalizar y adaptar el proceso a los requerimientos del educando, 
interactuar y retroalimentar de manera instantánea, enriquecer y dinamizar 
las experiencias de aprendizaje grupal e individual. Entre las innovaciones 
que el profesor de la UNACH puede incorporar a la práctica educativa se 
encuentran los métodos del Aula Invertida y Aprendizaje Móvil; además 
de recursos de realidad aumentada, simuladores, programas especializados, 
aplicaciones, sitios web, entre otros.

El profesor propone, en colaboración con otros profesores y directivos, 
congresos, concursos y foros que permiten a los estudiantes compartir ex-
periencias sobre ciencia, tecnología e innovación. 

Internacionalización. El profesor, desde su función docente, pro-
mueve entre los estudiantes la movilidad estudiantil como una estrategia para 
enriquecer su experiencia formativa a nivel profesional, social y personal. 
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Asimismo, el profesor consolida su perfil internacional en las funciones de 
docencia, investigación y extensión a través del dominio de una segunda len-
gua; experiencias internacionales y programas de intercambio y cooperación 
académica; desarrollo de proyectos conjuntos con universidades extranjeras; 
obtención de financiamiento internacional para proyectos de investigación; 
desarrollo de redes de colaboración académica, difusión y divulgación inter-
nacional del conocimiento, así como la prestación de servicios científicos y 
tecnológicos a clientes internacionales. 

Directivos

La gestión de los directivos en el ámbito estratégico de la administración 
debe considerar factores fundamentales como la normatividad institucional, 
nacional e internacional; el principio de la rendicisón de cuentas y la trans-
parencia; liderazgo académico y comunicación efectiva hacia la comunidad 
universitaria y al exterior (Martín Fernández, 2001). Los directivos desa-
rrollan una gestión universitaria con responsabilidad social y consideran los 
impactos que generan estas acciones y decisiones en la sociedad y el medio 
ambiente, para asegurar su contribución al desarrollo humano sostenible.

La gestión desarrollada por los directivos debe contribuir a que un 
mayor número de personas acceda a una educación incluyente, diversa, 
pertinente y de calidad; promover de manera permanente la evalucaión 
y acreditación de los programas educativos ante los organismos externos 
correspondientes; favorecer la innovación y el uso responsable de la tec-
nología; ampliar la investigación a las distintas regiones y sectores sociales; 
establecer nuevos modelos de cooperación que favorezcan la vinculación y 
el trabajo interinstitucional, a favor de los aprendizajes, las estancias aca-
démicas y las redes de investigación; formular nuevos indicadores para va-
lorar el alcance de la vinculación; consolidar estudios de satisfacción sobre 
los resultados de la formación de profesionales; atender las necesidades 
de infraestructura física y equipamiento de los distintos programas edu-
cativos, así como formar y actualizar recursos humanos para fortalecer su 
capacidad de liderazgo a lo largo de la vida, y para gestionar de manera más 
eficiente sus responsabilidades en las instituciones. La estructura, organi-
zación, estrategias, acciones, recursos y medios de los que se disponen, 
deben enfocarse al logro de estos planteamientos.
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Los directivos deben fomentar el liderazgo académico como elemento 
relevante para planear e implementar procesos de gestión efectivos, a través 
de estrategias que favorezcan la integración y cooperación de la comunidad 
universitaria para el logro de los objetivos institucionales, así como incenti-
var y mantener el compromiso con la institución y el reconocimiento de los 
resultados alcanzados por la misma. Este liderazgo también debe fortalecer 
la comunicación y el acercamiento con los egresados, padres de familia, em-
pleadores, instituciones de gobierno, entre otros sectores de interés, para 
contribuir en los procesos de mejora del quehacer universitario. 

La comunicación es un factor estratégico que permea las estructuras y 
diversas actividades institucionales y permite interiorizar los valores, obje-
tivos y principios universitarios, así como establecer un diálogo abierto que 
contribuya a fortalecer un vínculo de confianza entre la institución y las par-
tes interesadas, en un marco de respeto y responsabilidad social.

La gestión institucional desarrollada por los directivos requiere una 
planeación estratégica y participativa con enfoque holístico, basada en evi-
dencia que surja como resultado de un proceso de evaluación integral, que 
fundamente la toma de decisiones a favor del crecimiento institucional y de 
la consolidación de la excelencia académica.

Personal de apoyo a la gestión institucional

El personal de apoyo a la gestión institucional también tiene un papel rele-
vante en la implementación del Modelo Educativo y Académico, debido a 
que las actividades que desarrollan están relacionadas con la gestión escolar, 
administrativa y de servicios generales; las cuales deben enmarcarse en los 
propósitos institucionales con criterios de eficiencia y eficacia, con respon-
sabilidad social, a fin de que los procesos que acompañan el ingreso, perma-
nencia y egreso, se cumplan en tiempo y forma, con trámites administrati-
vos ágiles y automatizados que permitan la flexibilidad que el propio Modelo 
promueve. Los servicios realizados por el personal de apoyo impactan en el 
mantenimiento de entornos funcionales, adecuados y confortables, que ge-
neran un ambiente propicio para el aprendizaje y para el fortalecimiento de 
la identidad y sentido de pertenencia de la comunidad universitaria.
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El Modelo Académico es la guía para trasladar a la realidad los planteamien-
tos declarados en el Modelo Educativo. Para ello, principalmente establece 
las rutas y requisitos que permiten gestionar el desarrollo curricular para 
la elaboración de los planes y programas de estudio, que son la base de los 
programas educativos que se ofertan en la Institución. Asimismo, el Modelo 
Académico incluye estrategias que facilitan y acompañan la implementación 
de los planes y programas de estudio, con la finalidad de asegurar que toda la 
estructura y funcionamiento institucional confluya en la formación integral 
del estudiante. 

Desarrollo curricular

El desarrollo curricular es un proceso organizado y estructurado que con-
templa, a su vez, los procesos de diseño, evaluación, actualización y rees-
tructuración, así como la liquidación de los planes y programas de estudio 
(véase figura 7). Este proceso considera las tendencias económicas, socia-
les, políticas y educativas del contexto local y global, que se enmarcan en 
diversos estudios. Para el desarrollo de propuestas curriculares, es necesario 
potenciar la reflexión sobre la práctica educativa, el contexto social de apli-
cación, el tipo de estudiante y profesor, así como el enfoque curricular que 
promueve (Silva Quiroz y Maturana Castillo, 2017). Con ello, se busca res-
ponder a los retos de la sociedad, a la evolución de la disciplina y del campo 
profesional, como referentes necesarios en las propuestas de formación. 

La Universidad contempla una postura de desarrollo curricular que con-
sidera las siete características declaradas en el Modelo Educativo: centrado 
en el aprendizaje, formación por competencias, el uso de las tecnologías del 
aprendizaje y el conocimiento, flexibilidad, Responsabilidad Social Universi-
taria, innovación e internacionalización. Estas características se incorporan 
en el diseño y reestructuración de los planes y programas de estudio para 
lograr la formación integral del estudiante, acorde con el perfil de egreso.

4. Modelo Académico 
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Figura 7. Desarrollo curricular.

Fuente: Secretaría Académica

Gestores del desarrollo curricular

La toma de decisiones para el desarrollo de propuestas curriculares, en los 
niveles educativos de pregrado y posgrado, se realiza con base en las políticas 
educativas, la evolución de las distintas disciplinas y campos profesionales.

El desarrollo curricular es un proceso de reflexión constante que per-
mite la innovación y mejora continua de la práctica educativa; impulsa la 
interacción sinérgica y sistémica de los diferentes actores e instancias uni-
versitarias que participan en el diseño, actualización, reestructuración, eva-
luación y liquidación de los programas educativos. Estos procesos requieren 
del trabajo colaborativo de las estructuras académicas y administrativas, en-
tre las que se encuentran las dependencias de la administración central que 
orientan el desarrollo curricular, así como las unidades académicas a través 
de su Comité de Desarrollo Curricular, las academias y los cuerpos académi-
cos (véase figura 8).
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Figura 8. Gestión del desarrollo curricular.

Fuente: Secretaría Académica

Comité de Desarrollo Curricular

Las unidades académicas consideran como parte de su estructura académi-
ca y administrativa al Comité de Desarrollo Curricular, cuya responsabilidad 
como órgano colegiado es la de gestionar el diseño, evaluación, actualiza-
ción, reestructuración y, en su caso, liquidación de los programas educativos 
de pregrado y posgrado; para ello integra diversas comisiones según las ne-
cesidades de desarrollo curricular de la Unidad Académica en general o del 
programa educativo en particular. 

Comisiones curriculares

En la unidad académica el Comité de Desarrollo Curricular se confor-
ma por las comisiones curriculares de diseño, evaluación, actualización y 
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reestructuración. Los integrantes y funciones de las comisiones se describen 
a continuación:

Integrantes. En los programas de pregrado participan el titular como 
Presidente del Comité, el Coordinador del Comité de Desarrollo Curricular, 
representantes de los cuerpos académicos, así como profesores especialistas 
en el campo profesional. En el caso de los programas educativos de posgrado 
participan el Consejo Consultivo de la Dirección General de Investigación y 
Posgrado, así como la Coordinación de Investigación y Posgrado de la de-
pendencia. En las dependencias de nueva creación participan el responsable 
de la dependencia y especialistas en el campo profesional.

Funciones. Las comisiones gestionan la realización del estudio de per-
tinencia y factibilidad asesorados por la Dirección General de Planeación, 
para argumentar la propuesta del plan de estudios; gestionan la asesoría cu-
rricular; organizan y participan en los talleres de desarrollo curricular para 
la construcción del plan y los programas de estudio; presentan la propuesta 
curricular para su validación, ante las instancias internas y externas a la Uni-
versidad, y atienden las observaciones y recomendaciones realizadas a la 
propuesta por parte de las instancias competentes.

Figura 9. Estructura del Comité de Desarrollo Curricular.

Fuente: Secretaría Académica
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Plan y programas de estudio

Un plan y programas de estudio es el instrumento formal y escrito que define 
el tipo y la organización de los contenidos que deben cursar los estudiantes, 
para lograr los resultados educativos deseados. 

Los planes de estudio articulan la perspectiva institucional con las con-
diciones y dinámicas particulares de los campos profesionales y son el punto 
de partida de la formación que ofrece la UNACH. Un plan se complementa 
con los programas de estudio de las unidades de competencia o asignaturas, 
que se definen como la descripción sintética de los contenidos de éstas, or-
denadas por secuencias o áreas de formación.

Componentes

Un plan y programas de estudio contiene, entre otros componentes, fun-
damentos, necesidades y demandas sociales, perfil de ingreso y egreso, así 
como la estructura curricular, que está conformada por unidades de com-
petencia o asignaturas, organizadas de manera diacrónica y sincrónica, que 
contribuyen al logro del perfil de egreso. 

En la tabla 4 que se presenta a continuación se muestran los compo-
nentes que integran un plan y programas de estudio:

Tabla 4. Componentes de un plan y programas de estudio.

Componente Descripción

1. Fundamentación

1.1 Referentes teóricos del 
Modelo Educativo 

Se describen los planteamientos del Modelo Educativo de la UNACH 
que constituyen la intencionalidad de la formación integral del estu-
diante, en el sentido de sus bases filosóficas, epistemológicas y psico-
pedagógicas, así como el elemento central y las características descritas 
en el mismo. 

1.2 Necesidades y
problemáticas sociales 

Se integra con el análisis de las necesidades y problemáticas sociales que 
debe atender el profesionista y que le dan sentido a su perfil de egreso, 
sustentado en el estudio de pertinencia y factibilidad, específicamente en 
lo que corresponde a pertinencia. 

1.3 Estado del arte de la 
profesión

Se refiere al desarrollo teórico y metodológico del campo de conoci-
miento o desarrollo tecnológico, que convergen en el plan de estudios; 
así como las prácticas predominantes y emergentes en el ámbito local 
y global. 



80

Universidad Autónoma de Chiapas

Componente Descripción

1.4 Justificación

Se establecen los argumentos que justifican la creación o reestructu-
ración de la propuesta de formación profesional, congruentes con los 
planteamientos del Modelo Educativo y Académico, las necesidades y 
problemáticas sociales y el estado del arte de la profesión. La justificación 
se sustenta en el estudio de pertinencia y factibilidad, específicamente en 
el apartado de factibilidad.

1.5 Opciones
profesionales afines

Se especifica la oferta educativa afín de instituciones estatales, naciona-
les e internacionales.

1.6 Lineamientos
normativos

Describe la normatividad que da viabilidad al proyecto educativo y que 
refiere la legislación nacional e institucional.

1.7 Misión Es la declaración breve que sirve para definir cuál es la razón fundamen-
tal de ser y operar del plan de estudios.

1.8 Visión
Es la imagen de la situación deseada en un tiempo futuro determinado, 
que sea lo suficientemente claro e inspirador para todos los actores, 
para trabajar en su cumplimiento. 

1.9 Propósitos
curriculares*

Establecen de manera concreta la intencionalidad y las aspiraciones edu-
cativas a lograr con el plan de estudios en su momento de implementa-
ción; contribuyen a alcanzar la misión y visión declaradas en el mismo. 

1.10 Perfil de egreso

Describe los conocimientos, habilidades, actitudes y valores que va a 
desarrollar el estudiante, expresado en competencias genéricas, disci-
plinares y profesionales que resultan de la trayectoria formativa. El perfil 
de egreso debe ser congruente con la misión, la visión y los propósitos 
curriculares del plan de estudios.

1.11 Campo profesional y 
laboral

Señala las instancias públicas, privadas y sociales, así como el desempe-
ño profesional de manera independiente, en las que el egresado puede 
ejercer libremente su profesión.

2. Organización curricular

2.1 Estructura curricular

Describe las características del nivel educativo: Técnico Superior Uni-
versitario, Profesional Asociado, Licenciatura, Especialidad, Maestría y 
Doctorado.

Especifica la modalidad de estudio: escolarizada, no escolarizada o mixta.

Describe la metodología de diseño curricular basada en competencias. 

Concentra en una tabla el número de módulos o semestres, unidades 
de competencia o asignatura, créditos, horas parciales y totales.

Describe las áreas de formación que integran la propuesta curricular. 

Especifica las certificaciones que podrá realizar el estudiante y su articu-
lación con las unidades de competencia o asignaturas. 

2.2 Mapa curricular 

Expresa gráficamente, en una tabla, la diacronía y sincronía de las uni-
dades de competencia o asignaturas que estructuran el plan de estu-
dio, para que de manera directa se visualicen los contenidos curricula-
res y su organización. 
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Componente Descripción

2.3 Líneas de Generación 
y Aplicación del
Conocimiento 

Señala las Líneas de Generación y Aplicación del Conocimiento (LGAC), 
establecidas por los cuerpos académicos registrados ante la Secretaría 
de Educación Pública a través del programa respectivo. 

2.4 Sistema de evaluación 

Describe ampliamente las dimensiones de evaluación que asumirá el plan 
de estudios:
a. Evaluación del currículo 
La evaluación será continua en el desarrollo del currículo y en el proceso de 
formación, con el fin de mejorar constantemente el plan de estudio en rela-
ción con las necesidades sociales y el avance de la ciencia y la tecnología. 
b. Evaluación de los aprendizajes 
Define los criterios de acreditación de las unidades de competencia, asig-
naturas o módulos, así como los criterios para la permanencia del estudian-
te, en apego a la legislación universitaria vigente.

2.5 Perfil y requisitos de 
ingreso 

Señala el perfil idóneo y los requisitos académicos y administrativos 
para ser estudiante de la Universidad y, en particular, del programa edu-
cativo. Deben ser apegados a la normatividad de la Universidad. 

2.6 Permanencia Indica los requisitos necesarios para que un estudiante permanezca en 
el programa educativo. Estos requisitos deben estar apegados a la nor-
matividad universitaria.

2.7 Titulación Señala las opciones de titulación especificadas en la normatividad de la 
Universidad. Se especifica el título o grado que será emitido dependien-
do del nivel educativo. 

3. Competitividad del plan de estudios

3.1 Internacionalización 
del currículo

Se consideran los aspectos, actividades y requisitos que promueven la 
internacionalización en sus diferentes aristas, para el desarrollo de la 
competencia global en los estudiantes.

3.2 Estudio de lenguas Este es un componente que contribuye a la internacionalización del 
currículo. Describe los mecanismos de acreditación de una lengua ex-
tranjera que fortalezca el perfil de egreso de los estudiantes. 

3.3 Servicio social** Se describen los criterios a considerar para la realización, por parte del 
estudiante, de las actividades temporales y obligatorias, tanto de aspec-
tos formativos como de retribución a la sociedad. 

3.4 Prácticas
profesionales**

Especifica los mecanismos académicos y administrativos para la realiza-
ción de prácticas in situ, que favorezcan la trasferencia de los aprendiza-
jes a entornos reales y el desarrollo de competencias. 

4. Gestión del currículo

4.1 Inducción al plan de 
estudios 

Describe las estrategias para socializar el plan de estudio entre docen-
tes, estudiantes y personal administrativo que corresponda. 

4.2 Formación psicopeda-
gógica y disciplinaria de 
los profesores

Explicita las estrategias de formación y actualización continua y per-
manente dirigida a profesores, basadas en el programa de formación 
docente de la Universidad.
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Componente Descripción

4.3 Programas de apoyo 
para la formación integral 
del estudiante 

Explica los programas de apoyo psicopedagógico, tutoría, deporte, 
cultura, artística, entre otros.
 

4.4 Vinculación Establece estrategias de vinculación entre la Universidad y el sector 
social y productivo.

4.5 Convenios Describe los acuerdos de cooperación con instituciones educativas, 
organizaciones sociales y productivas.

4.6 Financiamiento Señala las fuentes de recursos financieros para la operación del programa 
educativo.

4.7 Infraestructura Describe los bienes muebles e inmuebles, así como los recursos mate-
riales para el desarrollo óptimo del programa educativo.

4.8 Núcleo básico de
profesores 

Enlista el grupo colegiado y describe su formación profesional, grado 
académico y líneas de investigación.

5. Programas de estudio

5.1 Programa de la unidad 
de competencia o
asignatura 

Presenta datos generales de la unidad de competencia o asignatura, 
que deberá ser retomado de la tabla presentada en la estructura curri-
cular y mapa curricular. 

Especifica el perfil del docente (idóneo o afín), que deberá impartir la 
unidad de competencia o asignatura.

Especifica el propósito de la unidad de competencia o asignatura.

Presenta el panorama general del contenido de la unidad de compe-
tencia o asignatura.

Describe los propósitos y elementos que integran las subcompetencias 
(conocimientos, habilidades, actitudes y valores). 

Menciona las estrategias y recursos didácticos y tecnológicos, así como 
los criterios de evaluación de los aprendizajes.

Presenta el listado de referencias básicas y complementarias, las cuales 
deberán ser actualizadas y contar con rigor científico. 

*Además de los propósitos curriculares, en el caso de los programas educativos de posgrado, se redactan las metas 
esperadas en el marco del programa educativo.

**Para el caso de los planes y programas de estudio de posgrado no aplican los apartados de servicio social y 
práctica profesional. En los lineamientos para la integración de planes y programas de estudio de posgrado de la 

Secretaría Académica se describen las estancias que realizarán los estudiantes; además, se consideran los requeri-
mientos de la Dirección General de Investigación y Posgrado y el Programa Nacional de Posgrados de Calidad del 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT). 
Fuente: Secretaría Académica

Los planes y programas de estudio, al ser ofertados e implementados 
por una unidad académica, se constituyen en un Programa Educativo (PE). 
Es importante considerar que (CIEES, 2018, p. 12): 

Un programa educativo no podría operar sin tener el plan de estudios 
como ruta que establezca los propósitos, los contenidos, las estrategias de 
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enseñanza-aprendizaje, las formas de evaluación, el perfil de los aspirantes 
y de los egresados, así como los medios didácticos y tecnológicos de opera-
ción. Sin esta declaración, el programa no tendría suficientes elementos para 
guiar las acciones en el futuro próximo, ni elementos para poder evaluarse de 
manera periódica.

En el diseño y reestructuración de planes y programas de estudio es 
importante considerar, de manera transversal, las características restantes 
planteadas en el Modelo Educativo, como son innovación, Responsabilidad 
Social Universitaria, el uso de las TAC y flexibilidad.

A continuación, se describen los niveles, modalidades y opciones edu-
cativas; así como las áreas de formación que se consideran en los planes y 
programas educativos. 

Niveles educativos 

La Universidad define los niveles, modalidades y opciones de programas edu-
cativos de pregrado y posgrado tomando como marco de referencia el Acuer-
do Secretarial Número 18/11/18 (SEP, 2018). Para la asignación del número de 
créditos de posgrados, además, se toma en consideración el Reglamento Ge-
neral de Investigación y Posgrado; y para los programas del área de la salud, los 
lineamientos de opinión técnica-académica de la Comisión Interinstitucional 
para la Formación de Recursos Humanos para la Salud (CIFRHS). 

Pregrado
Técnico Superior Universitario (TSU) y Profesional Asociado

Este nivel de estudios está orientado a la formación científico-tecnológica, 
en el caso de los TSU, y de las ciencias sociales y humanidades, para los Pro-
fesionales Asociados. Enfatiza en la formación práctica y específica en un 
campo profesional.

El estudiante puede acceder al TSU o Profesional Asociado para de-
sarrollar competencias que le permitan identificar y resolver problemas de 
su ámbito profesional y desempeñarse en empresas e instituciones de los 
sectores productivos y sociales. Este nivel educativo puede constar de cua-
tro a cinco semestres, con 180 créditos como mínimo y 220 créditos como 
máximo; con un mínimo de 1,440 horas.
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Al término de este nivel educativo el egresado puede optar por la equi-
valencia de créditos que le permita continuar con el nivel de licenciatura, 
realizando los trámites correspondientes. 

Licenciatura

Al nivel licenciatura le antecede la educación media superior y permite con-
tinuar con estudios de posgrado. Es un nivel educativo que promueve el de-
sarrollo de competencias para facilitar a los egresados un adecuado desem-
peño profesional y laboral, a través del abordaje crítico de teorías y principios 
de la disciplina, como fundamento para la intervención en problemas com-
plejos que enfrenta la sociedad. Una licenciatura puede constar de seis hasta 
diez semestres dependiendo del programa educativo. Su estructura curricu-
lar consta de 300 créditos como mínimo y 450 créditos como máximo; con 
un mínimo de 2,400 horas.

Posgrado
Especialidad

Tiene como antecedente académico el grado de licenciatura; su propósito 
es la formación de especialistas capacitados para la atención de necesidades 
y problemáticas específicas del campo profesional. La duración mínima es 
de dos semestres, con 60 créditos mínimo y 90 máximo; con una duración 
mínima de 180 horas.

En el caso de las especialidades que requieran Opinión Técnica Acadé-
mica (OTA) de la Comisión Interinstitucional para la Formación de Recursos 
Humanos para la Salud (CIFRHS) deberán contar con 100 créditos mínimo 
y 200 créditos máximo; con una duración mínima de 300 horas.

Maestría

Tiene como antecedente académico el grado de licenciatura; su propósito 
es formar maestros que impulsen la incorporación de investigación e innova-
ción al campo profesional. La duración mínima es de cuatro semestres, con 
75 créditos mínimo y 140 máximo; con una duración mínima de 300 horas.
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Doctorado

Tiene como antecedente académico el grado de maestría; su propósito es for-
mar doctores que impulsen la incorporación de investigación e innovación de 
alto nivel al campo profesional. La duración mínima es de seis semestres, con 
150 créditos mínimo y 250 máximo; con una duración mínima de 600 horas.

Tabla 5. Niveles educativos y créditos.

Nivel Créditos mínimos Créditos máximos Horas mínimas

Pregrado

Técnico Superior Universitario (TSU) 180 220 1440

Profesional Asociado 180 220 1440

Licenciatura 300 450 2400

Posgrado

Especialidad 60 90 180

Especialidad campo de salud 100 200 300

Maestría 75 140 300

Doctorado 150 250 600

Modalidades y opciones educativas

La UNACH oferta planes y programas de estudio de pregrado y posgrado 
en las modalidades escolarizada, no escolarizada y mixta. Las cuales son 
conceptualizadas de la siguiente manera:

Escolarizada

Se caracteriza por desarrollar el proceso de enseñanza-aprendizaje princi-
palmente en las instalaciones de la Universidad, con coincidencias espaciales 
y temporales entre estudiantes y profesores. Esta modalidad se oferta en la 
opción presencial y la mediación docente puede realizarse con el apoyo de 
recursos tecnológicos en el aula. 

No escolarizada

En esta modalidad, el proceso de enseñanza-aprendizaje se desarrolla con 
la mediación de una plataforma tecnológica educativa, medios electrónicos 
o mediante procesos autónomos de aprendizaje y/o con apoyos didácticos. 

En esta modalidad se consideran las opciones formativas en línea o vir-
tual, abierta o a distancia, así como la certificación por examen (opción que 
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reconoce los aprendizajes adquiridos de la persona, en campos profesionales 
y laborales específicos; esta opción se sujeta a lo señalado en el acuerdo 286 
de la Secretaría de Educación Pública).

Mixta

Contempla experiencias de aprendizaje de las modalidades escolarizada y 
no escolarizada, al combinar estrategias, métodos y recursos de ambas. La 
mediación docente implica el uso de plataformas tecnológicas educativas y 
diferentes recursos tecnológicos que fortalecen la formación integral del estu-
diante. Existen horarios flexibles para la mediación docente dentro del plantel.

En esta modalidad se consideran las opciones formativas en línea o vir-
tual, abierta o a distancia; y dual. Esta última opción se caracteriza porque 
el desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje se lleva a cabo de manera 
combinada, tanto en las instituciones educativas como en contextos reales 
en el sector productivo y social.

La Universidad, como parte de su proceso de innovación de desarro-
llo curricular, impulsa programas educativos multimodales con el apoyo de 
recursos tecnológicos; con ello se busca que los programas de estudio sean 
flexibles y que el estudiante pueda transitar entre modalidades de acuerdo 
con sus necesidades y características, con la guía y el acompañamiento ins-
titucional; esto también coadyuva al proceso de movilidad intrainstitucional.

Áreas de formación 

El pregrado que comprende los niveles educativos de Técnico Superior Uni-
versitario, Profesional Asociado y Licenciatura, tiene una estructura curricu-
lar que se organiza en áreas de formación, que se describen a continuación:

Área de formación para la vida

Está orientada al desarrollo de competencias genéricas de tipo cogniti-
vo-científicas, ciudadanas y éticas, comunicativas, tecnológicas, socioafec-
tivas, interpersonales y de cuidado personal y físico. 
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Área de formación básica

Contribuye al desarrollo de competencias disciplinares; su propósito es con-
solidar conocimientos básicos, para comprender la estructura y funciona-
miento del campo disciplinar y profesional.

Área de formación profesional

Favorece el desarrollo de competencias profesionales que permitan el des-
empeño profesional para la atención de necesidades e intervención en pro-
blemáticas sociales, así como responder a las exigencias del campo laboral y 
profesional. Se integran por unidades de competencia o asignaturas obliga-
torias y optativas. En esta área de formación el estudiante puede participar 
en procesos de certificación de competencias. 

Área de formación integradora

Coadyuva a la consolidación de las competencias profesionales, a través de 
unidades de competencia o asignaturas que permiten al estudiante movilizar 
los conocimientos, habilidades, actitudes y valores, mediante la resolución 
de problemas en contextos reales. La integran estrategias como: prácticas 
profesionales, proyectos integradores, formación dual y Unidades de Vincu-
lación Docente, que se constituyen como espacios curriculares que le per-
miten al estudiante movilizar competencias para la atención y solución de 
situaciones complejas.

Los pesos curriculares en los programas educativos de pregrado se dis-
tribuyen como se muestra en la tabla 6.

Tabla 6. Peso curricular por área de formación.

Áreas de formación Peso curricular

Formación para la vida 10 %

Formación básica 15 %

Formación profesional 40 %

Formación integradora 35 %

Total 100 %

Fuente: Secretaría Académica
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En el proceso de asignación de créditos se recomienda utilizar las 
áreas y porcentajes mencionados, con la finalidad de lograr la formación 
integral del estudiante. Los porcentajes pueden tener variaciones míni-
mas (más/menos), dependiendo de las necesidades y características es-
pecíficas de cada profesión. 

En lo que respecta a los planes y programas de estudio de posgrado, las 
áreas de formación y pesos curriculares son definidos en función de la orien-
tación de los estudios; es decir, si se trata de un posgrado con orientación 
hacia lo profesional o hacia la investigación. Las áreas de formación propues-
tas de manera general son: genéricas, disciplinares y profesionales, para el 
primer caso; y, genéricas, disciplinares e investigación, para el segundo. 

Los planes y programas de estudio, una vez constituidos en programas 
educativos de pregrado o posgrado, en sus distintas modalidades y opciones 
educativas, transitan por un proceso de desarrollo curricular que contempla 
diferentes procesos y etapas, que se describen en apartados posteriores.

Competitividad

Una propuesta curricular debe contribuir a la generación de conocimientos 
y a la formación integral del estudiante a través de diversos procesos articu-
lados; para lograrlo, es necesario aplicar métodos pedagógicos innovadores, 
que permitan al estudiante “saber”, “saber hacer”, “saber ser” y “saber es-
tar” en contextos reales y destacarse exitosamente en ámbitos altamente 
competitivos, así como contribuir al desarrollo de la comunidad y de la eco-
nomía local, a través de estrategias eficaces y sostenibles (Salmi, 2009). 

La Universidad establece en el currículo los elementos necesarios para 
garantizar la competitividad de sus estudiantes en los escenarios actuales y fu-
turos, por lo que considera diversos elementos que contribuyen con este reto. 

Internacionalización del currículo

La Universidad asume la internacionalización en todos sus programas edu-
cativos como una ventaja competitiva esencial en sus estudiantes; para su 
implementación considera políticas, estructuras y tendencias curriculares 
que favorezcan el desarrollo de la competencia global, en el proceso de en-
señanza-aprendizaje.
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La internacionalización del currículo debe incluir aspectos tales como:
• Movilidad académica e intercambio de estudiantes.
• Estudiantes y profesores con dominio de una segunda lengua. 
• Transferencia de créditos académicos con proyección internacional 

(ECTS: European Credit Transfer and Accumulation System).
• Fortalecimiento de la acreditación de programas educativos con 

base en estándares internacionales. 
• Promoción de experiencias interculturales e internacionales, a tra-

vés de la movilidad y estrategias de internacionalización en casa, 
para contribuir al enriquecimiento profesional, social y personal de 
los estudiantes.

• Fortalecimiento de redes de colaboración académica para la difu-
sión y divulgación internacional del conocimiento.

• Currículo flexible a través de grado conjunto y doble grado con uni-
versidades extranjeras y nacionales.

• Innovación educativa de proyección internacional con tecnologías 
de aprendizaje y conocimiento (TAC).

Estudio de lenguas 

En México se ha revalorado la importancia del aprendizaje de lenguas ex-
tranjeras con la calidad necesaria para facilitar a los estudiantes el logro de 
certificaciones internacionales, que les permitan acceder a mejores oportu-
nidades académicas, laborales y enriquecer su cultura. 

Para la inclusión de lenguas extranjeras en los programas educativos, se 
consideran los estándares internacionales establecidos por el Marco Común 
Europeo de Referencia para las Lenguas: Aprendizaje, Enseñanza, Evalua-
ción (Ministerio de Educación, 2002), el Ministerio de Educación de Francia, 
Instituto Goethe Alemán, Asociación Dante Alighieri Italiano, el Instituto 
Confucio Chino-mandarín, el Instituto Cervantes, así como las recomenda-
ciones de la SEP en la materia.

Las autoridades de las unidades académicas, responsables de los pro-
gramas educativos, deberán garantizar las condiciones académicas y ad-
ministrativas, necesarias para la implementación del estudio de lenguas 
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extranjeras consideradas en la estructura curricular o como requisito de in-
greso, permanencia y titulación.

Para los estudios de pregrado es preferente cursar el idioma inglés, 
como primera opción de lengua extranjera; según la naturaleza del progra-
ma educativo podrá acreditarse otro idioma, como francés, alemán, italiano 
o chino-mandarín. En el caso de inglés el nivel de dominio mínimo que deben 
evidenciar los estudiantes por nivel educativo de pregrado es el siguiente:

Los estudiantes de Técnico Superior Universitario deben evidenciar el 
dominio del idioma en el nivel A2 del Marco Común Europeo de Referencia, 
que corresponde a un mínimo de 350 puntos TOEFL institucional, ya que este 
nivel es el mínimo indispensable para la comprensión lectora. Para evidenciar 
el nivel de inglés deberá cursar mínimamente tres niveles en la UNACH.

Los estudiantes de licenciatura deben evidenciar el dominio del idioma 
en el nivel B1 del Marco Común Europeo de Referencia, que corresponde a 
un mínimo de 450 puntos TOEFL institucional, o cursar mínimamente seis 
niveles en la Universidad, ya que este nivel es el mínimo indispensable para 
desempeñarse con autonomía en la comprensión auditiva, expresión oral, 
comprensión de lectura y expresión escrita de la lengua. 

Para los planes de estudio que incluyan un idioma extranjero como re-
quisito de ingreso, permanencia o titulación podrán presentar examen de 
acreditación institucional. En los programas educativos en los que el idioma 
extranjero esté incluido de manera curricular, el estudiante podrá presentar 
el examen a título de suficiencia por cada nivel.

La Facultad y las escuelas de Lenguas son las instancias universita-
rias responsables de enseñar, evaluar y certificar las lenguas extranjeras, así 
como avalar los certificados presentados por los estudiantes que cumplan los 
puntajes o niveles requeridos de TOEFL, Marco Común Europeo de Refe-
rencia u otra institución que avale el nivel de dominio de la lengua extranjera 
(véase tabla 7). 
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Tabla 7. Equivalencia de niveles de dominio de lengua extranjera2.

MARCO COMUN EUROPEO TOEFL MCRE / Inglés

Ministerio de 

Educación de 

Francia

Instituto Goethe 

Alemán

Asociación Dante 

Alighieri Italiano

Instituto Confucio 

Chino-mandarín

Instituto 

Cervantes

Español 

Usuario Nivel
Departamento 

de Lenguas
Puntaje Método/Nivel Nivel Nivel Nivel Nivel Nivel

Basic User

Breakthrough (A1)
1° Semestre

  (A1)
DELF (A1) Goethe Zertifikat (A1)

PLIDA (A1)
NHSK 1 Hanyu Shuiping 

Kaoshi (A1)
DELE (A1)

2° Semestre

Waystage (A2) KET
3° Semestre

337 - 459 (A2) PLIDA (A2)
NHSK 2 Hanyu Shuiping 

Kaoshi (A2)
DELE (A2) BASICO

4° Semestre

DELF (A2) BASICO
Goethe Zertifikat (A2) 

BASICO

Independent 
User

Threshold (B1) PET
5° Semestre

460 - 542 (B1) INTERMEDIO
PLIDA (B1) 

INTERMEDIO
NHSK 3 Hanyu Shuiping 
Kaoshi (B1) INTERMEDIO

DELE (B1) 
INTERMEDIO6° Semestre

Vantage (B2) FCE

7° Semestre
  (B2-)

DELF (B1) 
INTERMEDIO

Goethe Zertifikat (B1) 
INTERMEDIO

 
 

DELE (B2) 
INTERMEDIO 

SUPERIOR

8° Semestre

9° Semestre
543 - 626

INTERMEDIO 
SUPERIOR

10° Semestre  (B2+)

 
Goethe Zertifikat (B2) 

INTERMEDIO SUPERIORProficient 
User

Effective 
Operational Proficiency

(C1) CAE

11° Semestre
627 (C1) AVANZADO

12° Semestre

Fuente: Secretaría Académica

Los programas educativos cuyos organismos evaluadores y acreditado-
res requieran un nivel de desempeño superior en un segundo idioma, deben 
indicar en el plan de estudios el nivel de dominio exigible, así como las evi-
dencias para la acreditación del idioma de referencia. 

En el caso de los programas de posgrado, es indispensable el manejo 
de al menos una lengua extranjera para la consulta, generación y difusión 
de conocimiento a través de publicaciones científicas en diversos idiomas, 
preferentemente el inglés. El requisito del nivel de dominio de la lengua ex-
tranjera debe indicarse en el plan de estudios de cada programa educativo.

La UNACH impulsa y fortalece el estudio de lenguas extranjeras y ori-
ginarias en sus programas de pregrado y posgrado, que le permitan al estu-
diante valorar la cultura de los pueblos de México y el mundo.

Servicio social

El servicio social se encuentra regulado por el artículo 5º, párrafo cuarto, de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; artículos 52, 53 
y 55 de su Ley Reglamentaria; y 85, 91, 92 y 93 del Reglamento de la Ley 
Reglamentaria del Artículo 5º de la Carta Magna, por lo establecido en su 
Reglamento de Servicio Social y su Manual de Procedimientos. 

2 Elaborada por la Facultad y las escuelas de Lenguas de la UNACH.
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El Manual de Procedimientos para la Prestación del Servicio Social señala 
las diversas modalidades por las que podrá optar el estudiante (UNACH, 2006):

• Servicio social comunitario.
• Servicio social en el sector público.
• Servicio social en el sector intrauniversitario.
• Servicio social en la iniciativa privada.

Prácticas profesionales

La formación universitaria desde el enfoque por competencias considera la 
práctica profesional como una experiencia formativa guiada y supervisada, 
que consiste en la interacción del estudiante con el mundo del trabajo y per-
mite la aplicación de las competencias desarrolladas en la trayectoria escolar, 
así como la construcción de nuevas competencias (Macías Mozqueda, 2012).

Para el logro de los propósitos de la práctica profesional es necesario es-
tablecer convenios entre la Universidad y las posibles instituciones receptoras 
nacionales e internacionales: empresas, organizaciones e instituciones públi-
cas y privadas en las cuales pueden realizarse actividades que permiten aplicar 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores a situaciones y problemáticas 
reales típicas de un empleo, que contribuyen a obtener experiencia laboral.

De esta forma, las instancias receptoras de estudiantes se convierten 
en espacios de aprendizaje, al brindar asesoría y capacitación directa para 
el desarrollo de actividades propias del campo laboral, que permiten al es-
tudiante movilizar competencias de manera integrada para la intervención 
profesional de la realidad social y consolidar su perfil profesional.

Las prácticas profesionales generan información que se aplica en la ac-
tualización de los contenidos curriculares, adecuación de las estrategias, téc-
nicas didácticas y mecanismos e instrumentos de evaluación, entre otras, 
para mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje, así como contribuir a 
la formación de profesionales competentes que puedan responder a las de-
mandas de la sociedad.

En los planes de estudio, las prácticas profesionales son un eje transversal 
que articula la teoría con la práctica y posibilita la vinculación de la Universidad 
con la sociedad. En este sentido, las prácticas profesionales son de carácter 
obligatorio y forman parte de la trayectoria escolar con créditos académicos.
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Durante la trayectoria escolar pueden realizarse prácticas en distintas 
modalidades, de acuerdo con la naturaleza y los propósitos del programa 
educativo. Las modalidades son:

• Práctica de familiarización: permite al estudiante identificar y 
analizar los requerimientos laborales y sociales del campo laboral 
propio de su perfil de egreso, mediante visitas supervisadas a diver-
sas organizaciones.

• Práctica de observación: tiene como propósito fundamental faci-
litar al estudiante la identificación y reflexión, mediante la observa-
ción no participativa, sobre la realidad interna de las organizaciones 
que concurren en un campo profesional.

• Práctica de modelamiento: esta modalidad implica determina-
da infraestructura, como laboratorios, talleres, entre otros, porque 
su propósito fundamental es permitir al estudiante la reproducción 
controlada de situaciones o desempeños del ejercicio profesional, 
con fines de aprendizaje. Por ello, lo deseable es que se realicen den-
tro de la Universidad o en espacios diseñados para este propósito en 
otra institución, con la cual se establezca el convenio específico.

• Práctica de especialización: es aquella que realiza el estudiante 
en un rol similar al de un empleado de los establecimientos, espacios 
o instituciones laborales. Permite ratificar o rectificar la vocación de 
servicio; identificar el área de interés para el futuro desarrollo pro-
fesional; la construcción de currículum vitae previo al egreso de la 
licenciatura; la detección de posible factor humano adecuado para 
cada sector laboral; así como fomentar la investigación aplicada.

Es recomendable desarrollar los cuatro tipos de la práctica profesional 
durante la trayectoria formativa, como estrategia que posibilita el asegura-
miento gradual del perfil de egreso.
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Tabla 8. Prácticas profesionales.

Semestre 1º 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 9º 10º

Licenciatura

Práctica profesional de 
familiarización

Práctica profesional de 
modelamiento

Práctica profesional de
observación

Práctica profesional de
especialización

Profesional 
Asociado Práctica 

profesional de 
familiarización

Práctica 
profesional de 

observación

Práctica 
profesional de 
modelamiento

Práctica 
profesional de 
especializaciónTécnico Superior 

Universitario

Fuente: Secretaría Académica

El número total de horas de prácticas profesionales lo determina cada 
plan de estudios, según sus características disciplinarias y necesidades de 
formación profesional.

La unidad académica responsable del programa educativo debe imple-
mentar a su vez un programa de prácticas profesionales, que incluya un tra-
bajo previo de análisis del mapa curricular y de las unidades de competencia 
o asignaturas, con horas de prácticas definidas para establecer cómo y bajo 
qué mecanismos se realizarán.

Tecnologías del aprendizaje y el conocimiento

La Universidad se ve fortalecida con la inserción de tecnologías a través de 
un currículo integral, que logra potenciar los conocimientos y mejorar las 
prácticas educativas. En este sentido, desarrolla planes de estudio escolari-
zados, no escolarizados y mixtos, que promueven como estrategia la utiliza-
ción de recursos tecnológicos y didácticos que fortalecen el desempeño del 
profesor en su función docente y el proceso de enseñanza-aprendizaje.

La inserción de tecnologías en el currículo debe considerar aspectos 
tales como:

• El impulso de unidades de competencia o asignaturas que promue-
van el uso de tecnologías como elemento curricular transversal de 
los programas educativos.

• Promoción de alfabetización y competencias tecnológicas en pro-
fesores y estudiantes, desde la planeación didáctica y el diseño 
instruccional.

• Planes y programas de estudio en modalidad no escolarizada y mixta.
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• Potenciar la creación de proyectos y prácticas basados en TIC.
• El uso de sistemas de gestión del aprendizaje.

Flexibilidad

El Modelo Académico asume la flexibilidad como una de sus características 
que responden a las políticas nacionales e internacionales, necesidades so-
ciales y tendencias actuales en la educación. Para ello, la Universidad adopta 
mecanismos y estrategias orientadas al currículo que coadyuven a la forma-
ción integral, mediante planes y programas de estudio flexibles.

Se entiende por flexibilidad una práctica de formación en la que el es-
tudiante tiene la posibilidad de elegir o seleccionar la forma, el lugar y el 
momento de su aprendizaje, de acuerdo con sus intereses, necesidades y 
posibilidades (Díaz Barriga, 2013).

La flexibilidad en el currículo debe considerar los siguientes aspectos:
• Facilitar que el estudiante decida la duración de su formación pro-

fesional, de acuerdo con el tiempo mínimo y máximo establecido 
por cada programa educativo, tomando en cuenta los lineamientos 
normativos institucionales. 

• Implementar estrategias didácticas como UVD, Servicio Social y 
Prácticas Profesionales que permiten un espacio para la transferen-
cia de conocimientos, habilidades, actitudes y valores desarrollados 
durante la trayectoria escolar para consolidar el perfil de egreso.

• Facilitar que el estudiante pueda cursar unidades de competencia o 
asignaturas sello, libres y optativas, prácticas profesionales y estancias 
en planes de estudio homologados en distintas sedes e instituciones.

• La unidad de competencia o asignatura sello es aquella que promue-
ve la responsabilidad social, considerando temas específicos como 
interculturalidad, cultura de paz, ciudadanía, equidad, inclusión y 
perspectiva de género, sostenibilidad, derechos humanos, forma-
ción en valores, entre otros. En el caso de la asignatura sello enfo-
cada a desarrollar habilidades de emprendimiento en el estudiante, 
se abordan temas que le ayuden a impulsar iniciativas de proyectos 
productivos, innovación y autoempleo, con la intención de mejorar 
su calidad de vida y contribuir al desarrollo de su entorno. 
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• Las unidades de competencia de elección libre son aquellas que el 
estudiante puede cursar dentro de la Universidad o en otras institu-
ciones, siempre y cuando hayan sido reconocidas previamente por la 
UNACH, con la intención de favorecer su formación integral. 

• Las unidades de competencia o asignaturas de carácter optativo son 
aquellas que permiten incorporar temas emergentes disciplinares 
que convergen en los campos profesionales.

• Impulsar la movilidad estudiantil nacional e internacional a través 
del diseño de planes de estudio homologados. 

• Promover el trabajo colegiado intra e interinstitucional de profeso-
res y estudiantes para abordar los contenidos desde un enfoque in-
terdisciplinario.

• Diversificar los criterios de evaluación acordes con el diseño curricular. 
• Considerar estrategias de formación dual para potenciar las compe-

tencias de los estudiantes en contextos laborales reales.

Innovación

La Universidad concibe el desarrollo curricular como un proceso dialéctico 
en constante retroalimentación e innovación, cuyo propósito principal es lo-
grar la formación profesional integral, por lo que considera diferentes fases, 
ámbitos y dimensiones.

La innovación en el currículo debe considerar aspectos como:
• Generar procesos de desarrollo curricular constantes, para actuali-

zar planes y programas de estudio incorporando temas emergentes. 
• Impulsar que, en las unidades de competencia o asignaturas, se con-

sidere de manera transversal el desarrollo de la creatividad en los 
estudiantes, que dé como resultado obras intelectuales, productos o 
servicios que puedan ser registrados y patentados.

Responsabilidad Social Universitaria 

La Responsabilidad Social Universitaria se considera una característica que 
distingue a los estudiantes y egresados de la Universidad, por lo que se impulsa 
desde los planes y programas de estudio de manera transversal en las unida-
des de competencia o asignaturas, lo que conlleva prácticas y usos eficientes, 
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transparentes y responsables de los recursos con los que cuenta durante su 
trayectoria formativa, así como los relacionados con su ejercicio profesional, 
buscando reducir los impactos negativos en el entorno y contribuyendo a ga-
rantizar la disponibilidad de recursos para las futuras generaciones.

En los planes y programas de estudio también se incluye la unidad de 
competencia o asignatura sello que coadyuva a la Responsabilidad Social 
Universitaria, en la que se abordan temas centrales que contribuyen a for-
mar seres humanos conscientes, éticos, proactivos, con competencias ciu-
dadanas para generar transformaciones y cambios positivos en el entorno y 
construir una sociedad más justa y equitativa. 

Diseño del plan y programas de estudio

El diseño curricular es un trabajo colegiado, orientado a la construcción de 
una trayectoria formativa pertinente, relevante y factible, que propicie el 
egreso de un profesional competente. 

La propuesta del diseño de una nueva oferta educativa de pregrado 
es generada por la Secretaría Académica en coordinación con la Dirección 
General de Planeación y la participación de las unidades académicas que 
desarrollan el área de conocimiento. Para el caso de los estudios de posgra-
do, interviene además la Dirección General de Investigación y Posgrado, en 
términos de lo dispuesto por la Legislación Universitaria.

El proceso de diseño es acompañado por el Comité de Desarrollo Cu-
rricular de cada unidad académica, a través de una comisión de diseño cu-
rricular creada de manera específica para construir la propuesta formativa.

El diseño curricular considera los lineamientos y recomendaciones de 
los distintos organismos evaluadores y acreditadores de la educación supe-
rior en México. Para el caso del posgrado se considera el marco de referencia 
del Programa Nacional de Posgrados de Calidad del CONACyT.

Este esfuerzo permite a la Universidad gestionar la calidad a partir de 
la evaluación y acreditación de los programas educativos, y promover una 
reflexión constante para la toma de decisiones que garantice la formación in-
tegral de los estudiantes y la inserción productiva de los egresados. Para que 
ello sea posible, en los elementos previstos dentro del diseño y reestructu-
ración de planes y programas de estudios, se consideran las características, 
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indicadores o criterios propuestos por los organismos evaluadores y acredi-
tadores, así como las recomendaciones emitidas por los mismos.

En el caso de planes de estudio en los que participa más de una unidad 
académica, el proceso de diseño curricular se trabaja de manera colegiada 
para elaborar un plan de estudio en común, que considera las particularida-
des del plan de estudio propuesto acordes con cada sede, para lograr el perfil 
de egreso único; ya que, independientemente de la sede o unidad académi-
ca, el estudiante egresa de la UNACH. Para el desarrollo de competencias 
propias de cada región (según el caso), se utiliza el área de formación profe-
sional, específicamente las unidades de competencia o asignaturas optativas, 
que brindan la acentuación necesaria y que forman parte de la estructura 
curricular institucional.

Para el diseño curricular de nueva oferta académica, y con la intención 
de cumplir con los estándares de calidad establecidos por la UNACH, se 
cuenta con el acompañamiento metodológico de la Secretaría Académica a 
través de la instancia responsable, que emite el visto bueno una vez conclui-
do el diseño. Con este documento, las unidades académicas son las respon-
sables de continuar con la validación de la nueva propuesta ante los órganos 
colegiados e instancias de la administración central correspondientes, hasta 
obtener la aprobación del H. Consejo Universitario; una vez aprobado por el 
Consejo Universitario, la Secretaría General solicita el registro ante la Direc-
ción General de Profesiones de la Secretaría de Educación Pública. Cuando 
se han obtenido los registros oficiales, la Secretaría General notifica y tur-
na el plan y programas de estudio autorizado a la Secretaría Académica, la 
Dirección General de Planeación, la Dirección General de Investigación y 
Posgrado (en casos de posgrados) y a la unidad académica que gestionará la 
implementación del programa educativo. 

Requisitos para el diseño curricular

Como requisito para el desarrollo curricular, en los procesos tanto de diseño 
de nuevos planes y programas de estudio como de reestructuración de los ya 
existentes, se realiza un estudio de pertinencia y factibilidad como ejercicio 
de planeación educativa. Este documento recupera, sistematiza y analiza in-
formación respecto a las necesidades del entorno social, laboral, profesional 
y disciplinar, así como de las condiciones de la Universidad que aseguren la 
implementación del programa educativo. Este ejercicio es realizado por cada 
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unidad académica que proponga el programa de estudio, coordinado por la 
Dirección General de Planeación, que brinda el acompañamiento y otorga el 
visto bueno de la pertinencia y factibilidad de dicho programa.

Además del estudio de pertinencia y factibilidad, en el diseño y re-
estructuración curricular se requiere, según sea el caso, de otros insumos, 
como: estudio de egresados, estudio de empleadores, estudio del estado del 
arte y estudio de trayectorias escolares, que aportan información para la 
toma de decisiones por parte de los actores que participan en el proceso de 
desarrollo curricular. Esta información se describe en la siguiente tabla:

Tabla 9. Requisitos para el diseño curricular.

Requisitos Descripción
Diseño de nuevos 

planes de estudio

Reestructuración de 

planes de estudio 

Estudio de pertinencia y 

factibilidad

Se describen los argumentos cuantitativos y cualitativos que justifiquen la 

pertinencia social de la propuesta curricular. Debe integrar los datos estadísticos 

que describan y expliciten las problemáticas sociales que se atenderán con la 

formación profesional que se propone.

X X

Estudio de egresados

Caracteriza el resultado de la práctica educativa institucional reflejada en el des-

empeño de los egresados en el ámbito laboral, al recuperar información sobre la 

pertinencia, suficiencia y actualidad de los programas educativos. 

X

Estudio de empleadores

Permite identificar las necesidades del mercado laboral para contribuir en la de-

finición de las competencias del perfil de egreso, como resultado de un proceso 

de vinculación con los empleadores de los diferentes sectores.

X X

Estudio del estado del 

arte 

Hace referencia al desarrollo teórico-conceptual y metodológico del campo 

de conocimiento o desarrollo tecnológico que convergen en el campo de la 

propuesta; así como a las prácticas predominantes y emergentes en el ámbito 

local y global.

X X

Estudio de trayectorias 

escolares

Presenta el análisis del seguimiento a los estudiantes durante su ingreso, 

permanencia y egreso en la institución educativa, al registrar los índices de 

aprobación-reprobación, deserción, rezago educativo, eficiencia terminal y 

titulación, entre otros indicadores.

X

Fuente: Secretaría Académica

Asignación de créditos

La Universidad adopta el Sistema de Asignación y Transferencia de Créditos 
Académicos (SATCA), el cual es afín al Sistema Europeo de Transferencia y 
Acumulación de Créditos (ECTS, por sus siglas en inglés: European Credit 
Transfer and Accumulation System).
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El SATCA (ANUIES, 2007) considera los siguientes criterios:
a) Un crédito es equivalente a los resultados de aprendizaje adquiridos 

después de un proceso educativo estimado en 16 horas de docencia, 
independientemente de la naturaleza teórica y/o práctica del proce-
so de enseñanza-aprendizaje. Se otorga este valor crediticio al tiem-
po de contacto directo entre profesores y estudiantes, el cual puede 
ocurrir con apoyo del uso de las tecnologías. Además, se considera 
el proceso de evaluación de los aprendizajes. 

b) Se asigna 1 crédito por cada 20 horas que el estudiante destina al 
estudio independiente, como la elaboración de tareas, participación 
en exposiciones, ponencias, congresos, elaboración de tesis, entre 
otras actividades que contribuyan a su formación. 

c) Se asigna 1 crédito por cada 50 horas de actividades de campo aca-
démicamente supervisadas, criterio que se aplica a prácticas profe-
sionales, servicio social y estancias.

Los sistemas de asignación de créditos son actualizados periódicamen-
te y la Universidad realiza la revisión constante de los criterios establecidos 
por las instancias oficiales, para garantizar la comparabilidad de su oferta 
educativa con instituciones nacionales e internacionales. 

Ruta metodológica para el diseño de nuevos planes de estudio

La Universidad apoya sus procesos de diseño curricular con una metodolo-
gía de ocho fases de carácter sistémico, a través de la cual se construyen los 
componentes que integran un plan de estudios pertinente, factible y viable. 
En este proceso participan expertos en las distintas disciplinas que conver-
gen en el campo profesional de la propuesta en específico, con el acompaña-
miento de asesores curriculares. 

A continuación se describe cada una de las fases (UNACH, 2010b):
Fase 1. Analizar problemas y necesidades sociales. En esta fase, 

el grupo colegiado multidisciplinar realiza una reflexión en torno a las nece-
sidades y problemas sociales que pueden ser atendidos desde la profesión, 
con una visión de la realidad que trascienda el análisis inmediato y se si-
túe en la interconexión de problemas, causas y alternativas de solución, que 
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representan el punto de partida del recorrido metodológico que establecerá 
el perfil de egreso de la propuesta. 

Fase 2. Determinar líneas de intervención. Una vez identificadas 
las problemáticas sociales, se plantean las alternativas de solución o res-
puestas que desde la profesión pueden darse, constituidas como líneas de 
intervención, que refieren a acciones que el profesional realizará para dar 
respuesta a las problemáticas identificadas. 

Fase 3. Reconocer los ámbitos de intervención. Una vez que han 
sido focalizadas las problemáticas sociales y planteadas las líneas de inter-
vención, se procede a identificar los ámbitos de realización de las tareas y 
procesos con los cuales se plantearán alternativas de solución para la trans-
formación de la realidad. Los ámbitos pueden delimitarse como espacios fí-
sicos o perspectivas teóricas. 

Fase 4. Identificar las escalas de aplicación. En esta fase se esta-
blece el alcance de la intervención a realizar por parte del profesional, de 
acuerdo con la problemática social, a la cual se le denomina escala de apli-
cación. Las escalas pueden variar dependiendo de la naturaleza del campo 
profesional y pueden ser local, regional, nacional o internacional.

Fase 5. Definir el perfil de egreso. Se determina el perfil de egre-
so en términos de competencias genéricas, disciplinares y profesionales que 
permiten ejercer la práctica profesional. El perfil se construye al articular 
líneas de intervención, ámbitos y escalas de aplicación.

Fase 6. Definir unidades de competencia o asignaturas. En esta 
fase se establecen las unidades de competencia o asignaturas, entendidas 
como la integración de los procesos que deben articularse para construir 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores que se movilizarán en la rea-
lización de una tarea, con lo cual se conforma la trayectoria formativa y se 
logran las competencias necesarias establecidas en el perfil de egreso.

Fase 7. Estructurar el mapa curricular. En esta fase del recorrido 
metodológico se integra el mapa curricular, que es la expresión gráfica de la 
organización diacrónica y sincrónica de la trayectoria formativa. El mapa 
está conformado por las unidades de competencia o asignaturas, los proyec-
tos de módulo y el proyecto integrador.

Fase 8. Elaborar programas de estudio. Se construyen los progra-
mas de estudio que representan cada unidad de competencia o asignatura, 
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estructuradas a su vez en términos de subcompetencias, entendidas como 
la descripción de los procesos que permiten desplegar y articular los conoci-
mientos, habilidades, actitudes y valores; además, en los programas de es-
tudio se explicitan las estrategias de evaluación para cada subcompetencia.

En este momento metodológico la Comisión de Diseño debe cuestio-
narse sobre cuáles son los procesos que permitirán al estudiante el logro de 
la competencia que se pondera en la unidad de competencia o asignatura 
correspondiente.

Figura 10. Fases metodológicas del diseño curricular.

Fuente: Secretaría Académica

La metodología para el diseño curricular se desarrolla desde un enfoque 
educativo por competencias, que integra los conocimientos, habilidades, ac-
titudes y valores en una tarea concreta en contextos reales, trabajados a tra-
vés de actividades y proyectos integradores, que consisten en el desarrollo 
de una actividad o tarea que integra las competencias construidas durante el 
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semestre o módulo, previamente planificada por los profesores. La UVD, el 
aprendizaje basado en proyectos, aprendizaje basado en problemas y méto-
do de casos, entre otros, son estrategias didácticas que permiten integrar y 
movilizar los elementos de la competencia en contextos reales.

Evaluación del plan y programas de estudio 

La UNACH considera el currículo como un proceso dinámico y continuo, 
posición que conlleva inherentemente una estrategia de evaluación que 
adopta las mismas características, con un sentido crítico 3y racional que in-
volucre a todos los ámbitos del currículo.

La evaluación se concibe como un proceso de retroalimentación; es 
decir, evaluar el currículo permite la obtención y análisis de información que 
proporciona alternativas de solución, para el fortalecimiento de las cualida-
des y la disminución de las deficiencias encontradas en el currículo formal y 
real. Se entiende como una actividad sistemática, permanente y participati-
va que permite la toma de decisiones para la mejora continua del currículo, 
asegurando la calidad del programa educativo (Parcerisa Aran et al., 2008). 
La información obtenida en la evaluación curricular facilita la toma de deci-
siones sobre los planes y programas de estudio, para determinar si se conti-
núa con el proceso de actualización, reestructuración o liquidación. 

Para realizar la evaluación curricular es importante analizar el contexto 
histórico y social que incidió en el diseño curricular; así como los factores 
que intervienen en el momento de la implementación del plan y programas 
de estudio, como la relación que establecen los profesores y estudiantes, el 
rol que cada uno desempeña en el proceso de enseñanza-aprendizaje; las 
condiciones institucionales y las formas de enseñar y aprender. 

La evaluación debe considerar las distintas dimensiones del currículo:
Currículo formal. Se refiere al plan y programa de estudio que ex-

presa la formación profesional; se estructura con los perfiles de ingreso y 
egreso, programas de unidades de competencia o asignaturas, así como los 
lineamientos y requisitos institucionales.

La evaluación de esta dimensión contempla la revisión de la congruen-
cia, equilibrio y vigencia entre los planteamientos teórico-metodológicos (fi-
losóficos, sociales, psicológicos, pedagógicos y didácticos) y la práctica edu-
cativa concreta, a fin de mantener la pertinencia de estos planteamientos 
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para el logro del perfil de egreso establecido y tomar las decisiones respecto 
a la conveniencia de conservar, modificar o sustituirlos.

Para Glazman y De Ibarrola (1978, p. 23), la evaluación de esta dimen-
sión curricular es:

Un proceso objetivo y continuo, que se desarrolla en espiral, y consiste 
en comparar la realidad (objetivos y estructura del plan vigente) con un mo-
delo, de manera que los juicios de valor que se obtengan de esta comparación 
actúen como información retroalimentadora que permita adecuar el plan de 
estudios a la realidad, o cambiar aspectos de ésta. 

Esta postura es abierta y flexible e impulsa la mejora continua.
Currículo real. Esta dimensión es entendida como “la puesta en prác-

tica del currículum formal con las inevitables y necesarias modificaciones 
que requiere la contrastación y ajuste entre un plan curricular y la realidad 
del aula” (Casarini, 1999, p. 8); además constituye el desarrollo práctico, 
reflexivo y vivencial del currículo en las diversas actividades que se llevan a 
cabo en el proceso de enseñanza y aprendizaje (Díaz Barriga, 1995).

Para comprender el currículo real es indispensable transcender lo plas-
mado en el currículo formal y analizar la práctica educativa, el ambiente 
escolar desde sus condiciones arquitectónicas y de mobiliario; la interacción 
social en la institución escolar y en el aula; la relación que se establece en-
tre el grupo-profesor-estudiante; los métodos y estrategias de enseñanza y 
aprendizaje; el modelo educativo; la estructura y funcionamiento de la insti-
tución, entre otros (Gimeno, 1995).

Currículo oculto. Entendido como la dimensión implícita, esto es, “lo 
que se hace, pero no se dice”; implica las formas de organización, los roles 
y grupos de poder, las ideologías, la cultura, así como las rutinas que carac-
terizan la cotidianidad de los centros escolares en su conjunto y del aula 
en particular (Bautista Pérez y Escofet Roig, 2013). Evaluar esta dimensión 
curricular resulta un proceso complejo, que requiere un acercamiento a pro-
fundidad mediante un análisis cualitativo de la aplicación del currículo formal 
en la práctica educativa; debe realizarse fundamentalmente por parte de la 
unidad académica, puesto que las condiciones sociales, políticas, académicas 
y económicas son distintas en cada una de ellas.

La evaluación curricular es dirigida por la Comisión de Evaluación Curri-
cular y se realiza de manera colegiada, con apoyo de los siguientes estudios: 
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Estudio de trayectorias escolares

La trayectoria escolar es definida como “el conjunto de factores y datos que 
afectan y dan cuenta del comportamiento escolar de los estudiantes durante 
su estancia en la universidad” (Cuevas, 2001, p. 45). Este estudio permite 
dar seguimiento a los estudiantes durante su ingreso, permanencia y egre-
so de la Universidad al registrar los índices de aprobación-reprobación, de 
abandono o deserción, el rezago educativo, el egreso, la titulación, entre 
otros indicadores.

Estudio de trayectorias académicas

Consiste en el análisis de la práctica profesional de los profesores, desde su 
inicio y los diferentes momentos significativos a través de los cuales la tra-
yectoria se construye, tanto en lo laboral como en lo formativo. Además, se 
deben considerar los esquemas de movilidad en los que participan los profe-
sores, desde su ingreso a la docencia universitaria, mediante funciones y ro-
les como docencia, asesoría, tutoría, investigación, difusión y preservación 
del patrimonio cultural, gestión académica y administrativa, elaboración de 
materiales didácticos, trabajo de academia, actualización y capacitación pe-
dagógica y disciplinaria.

El propósito de las trayectorias académicas es valorar el compromiso, 
dedicación y calidad con las que el profesor asume el cumplimiento de sus 
funciones como académico universitario, a través de la evaluación de las di-
ferentes actividades realizadas por los profesores para identificar su apor-
tación a la formación de los estudiantes, a su propia práctica profesional, al 
currículo y a la institución escolar (Romo López, 2011).

Seguimiento de egresados

Constituye una vía de aproximación a la realidad de los diversos campos de 
acción profesional para dar cuenta de la eficacia, alcance y limitación del 
impacto de los programas educativos en los distintos campos laborales. La 
metodología empleada para realizar el seguimiento de egresados pone énfa-
sis en los “rasgos positivos de la institución y revisar los aspectos donde se 
adviertan carencias; es decir, analizar fortalezas y debilidades de la institu-
ción, así como los casos singulares y más relevantes” (Valenti Nigrini, Varela 
Petito, González Robles y Zurita Rivera, 1997, p. 65).
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El seguimiento de egresados es una estrategia que permite identificar 
aquellas competencias necesarias para que el egresado se inserte adecua-
damente en el ámbito laboral y, por otra parte, obtener información acerca 
del desempeño profesional del egresado para conocer el grado de pertinen-
cia de la formación recibida en la Universidad (Estrella Valenzuela y Ponce 
León, 2006). Este estudio posibilita la vinculación entre la UNACH y el 
mercado laboral.

El estudio de egresados se realiza un año después del egreso y el es-
tudio de seguimiento de egresados de tres a cinco años posterior al egreso, 
con el fin de comparar los datos obtenidos en las dos etapas de la trayectoria 
laboral de los egresados.

Estudio del estado del arte disciplinario

Hace referencia al desarrollo teórico-conceptual y metodológico, del campo 
del conocimiento o desarrollo tecnológico que convergen en la propuesta, 
así como a las prácticas predominantes y emergentes en los distintos campos 
disciplinarios, científicos y profesionales en los ámbitos local y global.

Actualización de programas de estudio

Después de llevar a cabo la evaluación curricular se puede tomar la decisión 
de iniciar un proceso de actualización, que se realiza únicamente a nivel de 
programas de estudio de las unidades de competencia o asignaturas. Esta ac-
tualización consiste en la renovación de contenidos; ajustes en los propósitos 
generales; incorporación de temas emergentes disciplinarios y transversales; 
actualización de referencias bibliográficas, electrónicas y multimedia. 

La actualización se realiza considerando los cambios en los ámbitos 
científico, tecnológico y laboral del campo profesional del programa edu-
cativo, así como de las condiciones económicas, políticas y culturales de la 
sociedad. La actualización curricular no implica modificación en el nombre 
del plan de estudio ni cambio de la unidad de competencia o asignatura, su 
número de créditos o su ubicación en el mapa curricular. Por otra parte, la 
actualización debe ser resultado del trabajo de análisis y retroalimentación 
de las academias que implementan el plan de estudio; puede realizarse antes 
o al final de cada ciclo escolar.
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La actualización curricular debe ser propuesta, elaborada y socializada 
por las academias en coordinación con la Comisión de Actualización Curri-
cular del Comité de Desarrollo Curricular; esta última es la instancia encar-
gada de informar de manera oficial al director y secretario académico de la 
unidad académica, para la emisión del dictamen correspondiente. Una vez 
que el proceso de actualización esté concluido, el director de la unidad aca-
démica es el responsable de informar a las dependencias de administración 
central encargadas de procesos curriculares. 

Reestructuración de plan y programas de estudio

Derivado de la evaluación curricular, puede tomarse la decisión de iniciar 
un proceso de reestructuración que implica la modificación, parcial o total, 
de un plan y programas de estudio. Para llevar a cabo un proceso de rees-
tructuración curricular, el programa educativo debe tener por lo menos una 
generación de egresados. Este proceso se realiza a través de la Comisión de 
Reestructuración Curricular del Comité de Desarrollo Curricular y conside-
ra las siguientes fases metodológicas: 

Fase I. Análisis y reestructuración del perfil de egreso y mapa curricu-
lar, a partir de la metodología de identificación de competencias.

Fase II. Análisis de contenidos curriculares de cada unidad de compe-
tencia o asignatura.

Fase III. Integración del documento formal del plan de estudios y la 
consideración de los lineamientos generales de la Universidad establecidos 
para este propósito. 

Fase IV. Elaboración de los programas de estudio que expliciten los co-
nocimientos, habilidades, actitudes y valores que favorezcan la construcción 
de competencias establecidas en el perfil de egreso.

Consideraciones pedagógicas para la implementación del plan y 
programas de estudio

En la implementación del plan y programas de estudio para el logro del perfil 
de egreso es necesario que el colegiado de profesores que participan en el 
programa educativo, en cualquiera de sus modalidades y opciones, elaboren 
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la planeación didáctica o diseño instruccional, según corresponda a cada uni-
dad de competencia o asignatura que integra la trayectoria formativa.

Planeación didáctica

La planeación didáctica de la unidad de competencia o asignatura implica:
La organización de un conjunto de ideas y actividades que permiten 

desarrollar un proceso educativo con sentido, significado y continuidad. 
Constituye un modelo o patrón que permite enfrentar de forma ordenada y 
congruente, situaciones a las que el estudiante se enfrentará en su vida pro-
fesional o cotidiana y en el caso del profesor, a su práctica docente (Ascencio 
Peralta, 2016, p. 109).

En el enfoque por competencias el estudiante se convierte en prota-
gonista del proceso de aprendizaje y el profesor en facilitador; por lo tanto, 
la intencionalidad educativa, las estrategias de aprendizaje y enseñanza, así 
como las interacciones que se establecen en el aula son distintas a las gene-
radas en la perspectiva tradicional.

El marco de referencia de la planeación didáctica son los planes de es-
tudio y los programas que lo integran; los primeros contienen los propósitos 
curriculares, el perfil de egreso y el mapa curricular, así como los lineamientos 
de ingreso, permanencia y titulación; los segundos explicitan las intencionali-
dades educativas en términos de competencias, es decir, los conocimientos, 
habilidades, actitudes y valores a desarrollar en la unidad de competencia o 
asignatura correspondiente (Roegiers, 2007). 

Por lo anterior, el profesor debe asegurar la concreción de los plantea-
mientos formales, a través de estrategias y metodologías que propicien la 
recuperación de los aprendizajes previos, el trabajo colaborativo, la partici-
pación activa del estudiante, así como el aprendizaje situado, significativo y 
autónomo (Aebli, 2000).

Otro elemento de la planeación didáctica es la evaluación del aprendi-
zaje, proceso que considera tres momentos: 

Evaluación diagnóstica. Permite identificar conocimientos previos 
del estudiante y determinar el punto de anclaje de los nuevos aprendizajes.
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Evaluación formativa. Facilita la toma de decisiones respecto a los 
ajustes que requiere el programa de estudios, con base en los avances y ne-
cesidades del estudiante.

Evaluación sumativa. Determina el nivel de logro de los resultados 
de aprendizaje, a partir de las evidencias de producto, conocimiento, desem-
peño y actitud.

La evaluación del aprendizaje se implementa a través de instrumentos 
y recursos como rúbricas, listas de cotejo y portafolios de evidencias, entre 
otros, que permiten al profesor y al estudiante monitorear el nivel de logro 
de las competencias y el aprendizaje, así como trabajar procesos superio-
res del pensamiento como la metacognición y la autorregulación, necesa-
rios para un aprendizaje autónomo. En consecuencia, la evaluación estará 
presente desde el comienzo de cualquier actividad de aprendizaje hasta su 
término y es una responsabilidad compartida entre los actores del proceso 
de enseñanza-aprendizaje.

La planeación didáctica debe entenderse como un proceso integral que 
contribuye a la construcción de una comunidad de aprendizaje en la que, de 
manera activa, los estudiantes construyen competencias para la vida profe-
sional, personal y social.

Diseño instruccional

La implementación de un programa educativo implica la mediación docente, 
para lo cual se hace uso de diferentes recursos tecnológicos que fomenten 
el aprendizaje y el conocimiento. En el caso de las modalidades no escola-
rizada y mixta, se utiliza un Sistema de Gestión de Aprendizaje de mane-
ra institucional. En estas dos modalidades, además del diseño curricular, se 
requiere el desarrollo de contenidos, actividades de aprendizaje y procesos 
de evaluación, con personal especializado en diseño instruccional, que se 
define como el desarrollo, implementación, evaluación y mantenimiento de 
elementos instruccionales de manera sistemática, que facilitan el aprendiza-
je en diferentes niveles de complejidad (González, 2007).

Los planes de estudio bajo estas modalidades implican una interactivi-
dad constante entre diferentes dependencias de la administración central y 



110

Universidad Autónoma de Chiapas

unidades académicas, involucradas en el proceso de diseño curricular e im-
partición del programa educativo. 

El diseño instruccional de cada unidad de competencia o asignatura 
de los programas educativos en las modalidades no escolarizada y mixta se 
realiza con profesores especialistas en las disciplinas que integran el mapa 
curricular, como un proceso posterior al desarrollo curricular. Para su diseño, 
elaboración y programación en plataforma se cuenta con el acompañamien-
to de personal especializado de la Universidad.

Estrategias institucionales de acompañamiento en la implementación de 
un plan y programas de estudio

Las estrategias que se describen a continuación pretenden contribuir a la 
formación integral de los estudiantes, desde una perspectiva articuladora, en 
donde se conjuntan los esfuerzos de las diferentes instancias universitarias. 
Muchas de estas estrategias podrán operar a través de programas institucio-
nales y programas indicativos que ya están elaborados e implementados, con 
la intención de reorientar sus propósitos para alinearse al Modelo Educativo 
y Académico. Las estrategias que no cuenten con un documento institucio-
nal deben desarrollarse de manera formal a la luz de los planteamientos de 
este documento rector. Asimismo, constituirán un insumo importante para 
la planeación y evaluación universitaria, que va desde la elaboración de pro-
yectos que se presentan ante las diferentes fuentes de financiamiento hasta 
los procesos de evaluación y acreditación institucional.

Estrategia de fortalecimiento al desarrollo curricular
Propósito: 

Gestionar procesos de desarrollo curricular que comprenden el diseño, evalua-
ción, actualización, reestructuración, implementación o liquidación de planes y 
programas de estudio de pregrado y posgrado, que garanticen la formación de 
profesionales competentes para responder a los retos del entorno, considerando 
los parámetros de los organismos evaluadores y acreditadores de calidad. 
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Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa

Unidades académicas
Comités de Desarrollo Curricular

Instancias corresponsables

Secretaría General

Secretaría Académica
Dirección de Gestión de la Calidad

Dirección General de Planeación

Dirección General de Investigación y Posgrado

H. Consejo Universitario

Estatus

Documento en proceso de elaboración.

Estrategia para la oferta y habilitación de programas educativos en diversas 
modalidades. 

Propósito: 

Implantar programas educativos de excelencia, ofertados en modalidades 
escolarizada, no escolarizada y mixta, mediante procesos académicos y ad-
ministrativos que faciliten al estudiante cursar de manera flexible su trayec-
toria escolar y lograr los perfiles de egreso.

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa
Dirección de Servicios Escolares
Dirección de Desarrollo Académico

Unidades académicas
Comités de Desarrollo Curricular

Coordinación General de Universidad Virtual
Coordinación de Educación a Distancia
Coordinación de Innovación Tecnológica para la Educación

Instancias corresponsables

Secretaría General

Dirección General de Planeación

Dirección General de Investigación y Posgrado

H. Consejo Universitario
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Estatus

Documento en proceso de elaboración.

Estrategia de inclusión educativa
Propósito: 

Impulsar estrategias de inclusión dirigidas al estudiante, con atención a su 
condición de género, grupo étnico, sus situaciones limitantes de índole so-
cioeconómica, geográfica, de salud, legal y laboral, para asegurar su ingreso, 
permanencia y egreso de manera exitosa.

Instancias responsables 

Secretaría Académica

Dirección General de Extensión

Dirección General de Investigación y Posgrado

Unidades académicas

Coordinación General de Universidad Virtual
Coordinación de Educación a Distancia

Instancias corresponsables

Secretaría General
Dirección de los Derechos Universitarios

Dirección General de Planeación

Estatus

Documento en proceso de elaboración.

Estrategia de atención a estudiantes sobresalientes
Propósito: 

Potenciar las aptitudes intelectuales, creativas, socioafectivas, artísticas y 
psicomotrices de los estudiantes identificados como sobresalientes en la 
UNACH, mediante el impulso y creación de condiciones, herramientas, es-
pacios y estrategias educativas apropiadas, que les permitan destacar de ma-
nera personal, profesional, social e institucional. 

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa
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Instancias corresponsables

Unidades académicas
Coordinadores del Programa de Acción Tutorial
Centros de Apoyo Psicopedagógico

Estatus

Documento en proceso de elaboración.

Estrategia de competencias para el emprendimiento y la innovación
Propósito:

Desarrollar competencias en el estudiante para el emprendimiento y la inno-
vación que le permitan construir proyectos disciplinarios e interdisciplinarios 
de índole social, empresarial, ambiental, entre otros, con una visión sosteni-
ble, local y global, a través de su incorporación en los planes y programas de 
estudio y la realización de actividades que incentiven la competitividad en 
estos rubros.

Instancias responsables 

Secretaría Académica 
Dirección de Formación e Investigación Educativa 

Coordinación General de Innovación

Centro Universidad-Empresa
Unidad Incubadora de Negocios

Dirección General de Extensión Universitaria
Dirección de Vinculación y Servicio Social

Unidades académicas 

Instancias corresponsables

Secretaría Auxiliar de Relaciones Interinstitucionales

Estatus

Documento en proceso de elaboración.

Estrategia de formación dual
Propósito:

Impulsar estrategias de formación dual que faciliten la construcción, integra-
ción y movilización de competencias, para la solución de problemas en con-
textos reales que consoliden el perfil profesional, a través de la vinculación 
con instancias empresariales, productivas y sociales. 
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 Instancias responsables 

Secretaría Académica 
Dirección de Formación e Investigación Educativa 

Dirección General de Extensión Universitaria
Dirección de Vinculación y Servicio Social

Unidades académicas 

Instancias corresponsables

Secretaría Académica
 Dirección de Servicios Escolares

Secretaría Auxiliar de Relaciones Interinstitucionales

Estatus

Documento en proceso de elaboración.

Estrategia de fomento de la cultura, el arte y el deporte
Propósito:

Gestionar estrategias para fomentar la participación del estudiante en acti-
vidades culturales, artísticas y deportivas que complementen y enriquezcan 
su experiencia formativa y su identidad universitaria. 

Instancias responsables 

Dirección General de Extensión Universitaria 
Dirección de Deportes
Coordinación de Promoción Cultural

Unidades académicas

Instancias corresponsables

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa
Dirección de Servicios Escolares
Dirección de Desarrollo Académico

Secretaría Administrativa
Dirección de Personal y Prestaciones Sociales

Estatus

Documento en actualización.
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Estrategia de internacionalización
Propósito:

Propiciar en el estudiante un perfil y una visión internacionales, para desen-
volverse competentemente en contextos caracterizados por la intercultu-
ralidad, a través de programas educativos que consideren la comparabilidad 
curricular, doble titulación, dominio de una lengua extranjera, movilidad e 
intercambio de profesores y estudiantes, así como la acreditación o certifica-
ción de la excelencia educativa en el ámbito internacional y la conformación 
de redes de colaboración académica. 

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa
Dirección de Servicios Escolares 
Dirección de Desarrollo Académico 

Secretaría de Relaciones Interinstitucionales

Dirección General de Investigación y Posgrado

Unidades académicas
Comités de Desarrollo Curricular

Instancias corresponsables

Secretaría General

Dirección Jurídica

H. Consejo Universitario

Dirección General de Extensión Universitaria

Estatus

Documento en actualización a partir del Programa Indicativo de Internacionalización.

Estrategia de certificación de competencias
Propósito:

Certificar competencias genéricas y profesionales en estudiantes y profeso-
res, en diferentes campos de conocimiento; a través de procesos de forma-
ción y evaluación de competencias; a fin de ofrecer ventajas competitivas y 
facilitar la inserción laboral de los estudiantes, así como mejorar el perfil del 
profesor universitario.
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Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa

Centro Universidad-Empresa
Unidad de Evaluación y Certificación de Competencias Laborales 

Unidades académicas

Instancias corresponsables

Secretaría Académica
Dirección de Servicios Escolares

Estatus

Documento en elaboración.

Estrategia de formación en lengua extranjera
Propósito:

Impulsar el desarrollo de competencias en el estudiante para comunicarse en 
una lengua extranjera, que le permita acceder a diversas oportunidades aca-
démicas y laborales, así como enriquecer su cultura y experiencia de vida. 

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa
Dirección de Servicios Escolares 
Dirección de Desarrollo Académico 

Facultad y escuelas de Lenguas 

Unidades académicas

Instancias corresponsables

Secretaría de Relaciones Interinstitucionales

Dirección General de Investigación y Posgrado

Estatus

Documento en elaboración.

Estrategia de competencias digitales
Propósito:

Fomentar el desarrollo de competencias digitales en estudiantes y profeso-
res, para generar ambientes propicios para el aprendizaje y la enseñanza, 
que impacten favorablemente en su desempeño profesional y personal.
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Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa
Dirección de Desarrollo Académico 

Coordinación General de Universidad Virtual 

Unidades académicas

Estatus

Documento en elaboración.

Estrategia de formación y evaluación del personal académico
Propósito: 

Fortalecer las competencias docentes, disciplinares, investigativas y de exten-
sión de los profesores de la UNACH, para contribuir a la mejora del proceso 
de enseñanza-aprendizaje y a la generación y divulgación del conocimiento 
científico y tecnológico, así como a la vinculación con la sociedad y la exten-
sión de los servicios, a través de procesos continuos de formación y evaluación. 

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa
Dirección de Desarrollo Académico

Dirección General de Extensión Universitaria

Dirección General de Investigación y Posgrado

Coordinación General de Universidad Virtual
Coordinación de Educación a Distancia

Unidades académicas
Gestores académicos

Instancias corresponsables

Secretaría Académica
Dirección de Servicios Escolares

Coordinación General de Universidad Virtual
Coordinación de Innovación Tecnológica para la Educación 

Estatus

Documento en actualización a partir del Programa Institucional de Formación y Evaluación Docente.
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Estrategia de seguimiento a egresados
Propósito: 

Retroalimentar los procesos académicos y administrativos a partir de informa-
ción confiable y pertinente de la trayectoria laboral y profesional de los egresa-
dos de la UNACH, así como ofrecer diversas opciones para enriquecer su for-
mación profesional, su identidad universitaria y sus oportunidades laborales. 

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa

Dirección General de Extensión Universitaria
Dirección de Vinculación y Servicio Social

Unidades académicas
Responsable de Seguimiento de Egresados

Instancias corresponsables

Secretaría Académica
Dirección de Control Escolar

Dirección General de Investigación y Posgrado

Estatus

Documento en actualización a partir del Programa Institucional de Seguimiento a Egresados.

Estrategia de seguimiento a las trayectorias escolares
Propósito:

Brindar un seguimiento puntual y continuo a los datos que se generan en las 
etapas de ingreso, permanencia y egreso, para su análisis y procesamiento, 
que permita proporcionar información para la toma de decisiones académi-
cas, orientadas a mejorar los indicadores relativos a la reprobación, deser-
ción y eficiencia terminal.

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa 
Dirección de Control Escolar

Unidades académicas
Responsable de Trayectoria Escolares 

Dirección General de Investigación y Posgrado

Estatus

Documento en actualización a partir del Programa Institucional de Trayectorias Escolares.
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Estrategia de tutoría
Propósito:

Brindar acompañamiento tutorial al estudiante durante su formación profe-
sional, bajo la responsabilidad y atención del profesor como docente-tutor, 
para coadyuvar en su formación integral y asegurar su permanencia y egreso 
en tiempo y forma. 

Instancias responsables 

Secretaría Académica
Dirección de Formación e Investigación Educativa

Unidades académicas
Coordinadores del Programa de Acción Tutorial
Comités del Programa de Acción Tutorial
Centros de Atención Psicopedagógica

Instancias corresponsables

Secretaría Académica
Dirección de Control Escolar

Estatus

Documento en actualización a partir del Programa Institucional de Tutorías.

Estrategia de apoyo psicopedagógico
Propósito:

Impulsar estrategias de asesoramiento e intervención psicopedagógica dirigi-
das a estudiantes, para la atención de necesidades educativas especiales y el 
fortalecimiento de sus procesos cognitivos y competencias socioemociona-
les, que influyen en su desempeño y aprovechamiento académico. 

Instancias responsables 

Secretaría Académica 
Dirección de Formación e Investigación Educativa
Unidades académicas
Coordinadores de Centros de Apoyo Psicopedagógico

Instancias corresponsables

Unidades académicas
Coordinadores del Programa de Acción Tutorial

Estatus

Documento en elaboración.
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Es importante mencionar que los programas educativos cuentan con 
procesos de evaluación continuos que constituyen un mecanismo para ase-
gurar el camino que permite llegar a la excelencia académica de la Universi-
dad; por lo tanto, es necesario mantener la cultura de la evaluación externa 
de los programas educativos como el mecanismo aplicable para el asegura-
miento de la calidad, a través de los organismos de evaluación y acredita-
ción de la educación superior. Alcanzar y mantener los estándares de calidad 
brindan la oportunidad para que nuestra Universidad sea reconocida como 
parte de consorcios, asociaciones y redes de colaboración nacionales e inter-
nacionales que enriquecen la experiencia educativa y permiten posicionar a 
la UNACH como un referente en el sureste de México.

El Modelo Educativo y Académico de la Universidad Autónoma de 
Chiapas es el resultado del esfuerzo y trabajo en conjunto que, durante va-
rios años, ha realizado la comunidad universitaria y pares académicos de 
otras instituciones y organismos de nivel superior. Este documento repre-
senta el ser y quehacer de la actividad académica al interior de nuestra máxi-
ma casa de estudios, y para que su implantación sea exitosa, será necesario 
continuar con el trabajo colaborativo que hasta el momento se ha realizado.

Resulta evidente decir que la tarea aún no está concluida, ya que, ante 
la virtual implantación del Modelo Educativo y Académico, habrá que tener 
debidamente estructurados los documentos que servirán de guía y referen-
cia para la concreción de las dieciséis estrategias que se plantean en éste, así 
como la forma de evaluación correspondiente.

Un punto relevante en este proceso es no perder de vista que el fin 
último que persigue este documento lo constituye el elemento central que 
guía nuestro diario vivir: la formación integral del estudiante y, con ello, dar 
sentido al lema que nos distingue.

“Por la conciencia de la necesidad de servir”
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